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Desde la Psicología y las Ciencias sociales, en general, se viene destacando el 

papel que determinados recursos y variables de personalidad pueden tener en el 

bienestar y en la salud en el trabajo. 

En el ámbito de la profesión docente, se han realizado algunos estudios que se han 

centrado, principalmente, en determinadas variables -inteligencia emocional, 

estrategias de afrontamiento -; en determinadas etapas – Educación Infantil, Primaria 

o Secundaria; y en determinados daños y factores de riesgo –como el estrés laboral y 

el burnout o síndrome de quemarse en el trabajo. 

En este ámbito laboral, interesaba contribuir a este estudio analizando la relación 

entre recursos personales y salud, de un modo más amplio, tanto en sus 

manifestaciones de pérdida de salud como en sus manifestaciones de ganancia de 

salud y bienestar. 

Se pretende demostrar que el concepto que la persona tiene de sí misma, la 

autoestima, la motivación, las expectativas, la percepción de autoeficacia, las 

estrategias de afrontamiento, las habilidades y posibilidades de relación con los 

demás, constituyen recursos que deben estar presentes en las actuales competencias 

docentes y que van a determinar un desempeño profesional más eficaz y saludable, 

que a su vez se traducirá en una mejora de la calidad de la enseñanza. 

Ello debe implicar que estas competencias y recursos personales, que son entrenables 

y susceptibles de mejora, sean objeto de una mayor atención, fortalecimiento y 

desarrollo; y en este trabajo se van a proponer una serie de medidas al respecto, 

principalmente relacionadas con: la formación inicial y permanente del profesorado, el 

liderazgo compartido, el trabajo colaborativo en los centros, la prevención de riesgos 

laborales y el reconocimiento y apoyo a la labor docente. 

 

Establecido el Plan de investigación, la finalidad principal es relacionar 

personalidad eficaz y salud laboral en el ámbito de la profesión docente, analizando la 

influencia que determinadas competencias y recursos pueden tener en el desarrollo de 
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las principales manifestaciones de pérdida o ganancia de salud y bienestar de los/las 

docentes. 

Para ello, se diseña un marco teórico que consta de cuatro apartados en los que se va 

a analizar: el constructo Personalidad Eficaz, la docencia como profesión, la salud 

laboral docente y la relación entre recursos personales, salud laboral y desarrollo 

profesional docente. 

 

En el primer capítulo se presenta el constructo Personalidad Eficaz, que define 

una serie de dimensiones y características constitutivas de la misma. 

Se trata de un modelo de síntesis que tiene como postulados teóricos implícitos: el 

concepto de madurez psicológica, el modelo de competencia, los estudios sobre 

autoeficacia, las teorías sobre inteligencias múltiples y las aportaciones más recientes 

sobre inteligencia emocional. 

Este constructo permite evaluar las características de una personalidad eficaz – el 

autoconcepto, la autoestima, la motivación, la atribución de logro, las estrategias de 

afrontamiento y de toma de decisiones, junto con las principales habilidades sociales - 

comunicación, asertividad y empatía -; integradas en cuatro categorías o dimensiones 

en torno al yo: fortalezas, demandas, retos y relaciones del sujeto. 

En los entornos de trabajo, estas características y variables de personalidad van a jugar 

un papel determinante en el desempeño, y vienen señalando algunos estudios su 

papel modulador entre los estresores o demandas del trabajo y las conductas de 

afrontamiento, dependiendo de ellas en buena medida el bienestar en el trabajo y la 

protección frente a importantes factores de riesgo como el estrés laboral y el burnout 

o síndrome de quemarse en el trabajo. 

 

En el segundo capítulo, se analizan los retos actuales de la profesión docente, 

dentro del marco actual de competencias docentes, para la que se viene reclamando 
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una mayor atención a los recursos personales como posibles factores determinantes 

de bienestar en el desarrollo de la profesión docente y de calidad en la educación. 

Nuestra Constitución reconoce el derecho a la educación como un derecho 

fundamental, que tiene por objeto el pleno desarrollo de la personalidad del/a 

alumno/a. Esto va a implicar, para el/la docente, unas funciones mucho más 

importantes que la mera transmisión de conocimientos. Para ello, las Administraciones 

educativas deberán establecer los recursos necesarios, desarrollar planes de formación 

y perfeccionamiento y garantizar unas condiciones de trabajo que favorezcan el 

bienestar de los/las docentes y consecuentemente la calidad de la enseñanza. 

A este respecto se insistirá en que la docencia se convierta en una profesión más 

reconocida y valorada, con profesionales motivados, dotados de competencias y 

recursos adecuados, durante todo su ciclo de vida profesional.  

 

En el tercer capítulo se define la salud laboral docente, a partir del actual 

modelo Entorno Laboral Saludable, propuesto, recientemente, por la Organización 

Mundial de la Salud.  

En este apartado se analizan las condiciones de trabajo y los principales factores de 

riesgo para la salud en el ámbito docente y se presentan los principales modelos 

explicativos de la salud laboral docente. 

Dentro de este marco, el desarrollo de recursos personales de salud se justificará como 

una línea de intervención prioritaria y necesaria para la mejora de la salud y el 

bienestar en el trabajo; especialmente en un entorno laboral como la docencia, en el 

que las condiciones de trabajo y los factores de riesgo existentes hacen que tengan 

una especial incidencia daños profesionales como el estrés laboral y el burnout. 

Se destacará la importancia de la prevención de riesgos laborales y la vigilancia de la 

salud laboral docente, tanto en sus manifestaciones de pérdida o deterioro de salud 

como en sus manifestaciones de ganancia de salud y bienestar. 
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Finalmente, en el cuarto capítulo, se analizan y sintetizan las relaciones e 

implicaciones entre competencias y recursos personales y manifestaciones de salud 

laboral docente, con especial referencia a las diferentes etapas del ciclo de vida 

profesional de los/las docentes. 

La profesión docente es un trabajo especialmente emocional que va a requerir 

potenciar competencias y recursos personales que permitan al profesorado afrontar 

eficazmente a lo largo de su vida laboral las exigentes demandas y situaciones de su 

cambiante contexto de trabajo. 

A partir del análisis realizado, este apartado finaliza con una exposición de los 

principales ámbitos de intervención que, entendemos, pueden favorecer el desarrollo 

y el fortalecimiento de competencias y recursos personales para la salud en el ámbito 

laboral docente. 

 

La segunda parte, de carácter empírico, comienza con el capítulo cinco, en el 

que se detalla la finalidad y justificación del tema objeto de estudio y se plantean los 

objetivos e hipótesis de la investigación, los participantes y el procedimiento utilizado 

para la realización del estudio. En este capítulo se presentan tres objetivos, con sus 

correspondientes hipótesis, enfocados a evaluar y conocer la relación entre las 

variables de personalidad eficaz y las principales dimensiones de salud y bienestar en 

el ámbito laboral docente. Concretamente se pretende analizar la relación entre las 

dimensiones de Personalidad Eficaz (Autoestima, Autorrealización Laboral, 

Autoeficacia Resolutiva y Autorrealización Social), las dimensiones de Salud laboral 

Docente (Agotamiento, Satisfacción, Afectaciones de la voz, Afectaciones músculo-

esqueléticas, Afectaciones Cognitivas y Autoeficacia) y las dimensiones del Burnout 

(Agotamiento Emocional, Despersonalización y Realización Personal). 

 

En el capítulo seis se describen las variables e instrumentos que se han utilizado 

para llevar a cabo esta investigación: el Cuestionario Personalidad Eficaz-Adultos 

(Castellanos, Martín-Palacio y Dapelo, 2012), el Cuestionario de Salud Docente 
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(Fernández-Puig, Longas, Chamarro y Virgili, 2015) y el Maslach Burnout Inventory 

(Maslach y Jackson, 1986 – traducción: Seisdedos, 1997); junto con un cuestionario de 

variables sociodemográficas y laborales especialmente relevantes en el ámbito de la 

profesión docente, concretamente: edad, género, situación familiar, situación laboral, 

años de experiencia docente, años de antigüedad en el centro, ubicación del centro, 

tamaño del centro, nivel o etapa educativa que se imparte, tipo de alumnado, cargos, 

comportamiento del alumnado, grado de colaboración de las familias, ayuda de 

compañeros de trabajo, apoyo institucional y social, medios y recursos materiales, 

carga de trabajo, ambigüedad o conflicto de rol, liderazgo, formación, trabajo en 

equipo, doble presencia. 

 

En el capítulo siete se ofrecen los resultados de la investigación, a partir de 

análisis descriptivos de las variables e instrumentos aplicados, así como del análisis 

correlacional de las dimensiones de los constructos Personalidad Eficaz, Salud Docente 

y síndrome de Burnout. Se presentan también los resultados del análisis clúster 

realizado según tipologías de Personalidad Eficaz para determinar en qué medida 

están presentes las manifestaciones de ganancia y pérdida de salud docente y las 

dimensiones del síndrome de Burnout en función de la presencia o ausencia de 

factores de personalidad eficaz en los sujetos de la muestra. Se trata de un análisis que 

permitirá profundizar en el conocimiento del tema objeto de estudio para detectar 

necesidades y diferencias que favorezcan el desarrollo de medidas y estrategias de 

intervención más concretas y adecuadas. 

 

Finalmente, en el capítulo ocho, se exponen las conclusiones alcanzadas en 

relación con la finalidad general de la investigación y con cada uno de los objetivos e 

hipótesis planteados; se destacan sus principales implicaciones y se plantean futuras 

líneas de investigación. 

En esta investigación se demuestra la relación entre factores de Personalidad Eficaz – 

Autoconcepto, Autoestima, Motivación, Atribución, Expectativas, Estrategias de 
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Afrontamiento, Toma de decisiones, Comunicación, Asertividad, Empatía – con las 

principales manifestaciones de Salud en el ámbito laboral docente y con las 

dimensiones de Burnout. 

Concretamente, las tipologías de Personalidad Eficaz másóptimas, con altas 

puntuaciones en los factores de: autoestima, motivación, expectativas, atribución de 

logro, estrategias de afrontamiento y habilidades sociales; han mostrado rasgos de 

Salud laboral Docente más positivos y menores indicadores de Burnout o síndrome de 

quemarse en el trabajo. 

 

Esta investigación pretende favorecer el diseño de estrategias de intervención y 

de desarrollo profesional adecuadas a cada una de las etapas por las que atraviesa el 

ciclo de vida laboral de los/las docentes. A este respecto, se destacarán en este trabajo 

estrategias relacionadas con: la importancia de la formación inicial y permanente del 

profesorado en habilidades y recursos de personalidad eficaz; el fomento de un 

liderazgo compartido y el trabajo colaborativo en los centros, como favorecedores de 

dichas habilidades y recursos; la necesidad de una mayor atención a los factores de 

riesgo psicosocial en el trabajo docente, desde los servicios de prevención y desde las 

áreas de vigilancia de la salud laboral docente; y la exigencia de planes de apoyo y 

reconocimiento al profesorado, que favorezcan estas competencias y recursos – 

medidas relacionadas con: la conciliación de la vida personal, familiar y laboral; la 

carrera profesional docente; y la adaptación de puestos de trabajo por motivos de 

salud. 
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Capítulo 1. El constructo Personalidad Eficaz 

Capítulo 1 

EL CONSTRUCTO PERSONALIDAD EFICAZ 

1.1 Supuestos teóricos implícitos 

1.2 Definición y características del modelo Personalidad Eficaz 

1.3 Líneas de trabajo e investigación 

1.4 Personalidad Eficaz y entorno laboral 

 

1.1 Supuestos teóricos implícitos 

 

El constructo Personalidad Eficaz, formulado por el Dr. Martín del Buey 

(Universidad de Oviedo) y la Dra. Martín Palacio (Universidad Complutense de 

Madrid), desarrollado junto a su Grupo de Investigación de Orientación y Atención a la 

Diversidad (GOYAD), propone un modelo de síntesis, basado en las principales 

aportaciones realizadas desde la investigación psicológica en relación con los 

conceptos de: competencia (White, 1959), madurez psicológica (Heath, 1977), 

autoeficacia (Bandura, 1977, 1987), inteligencia (Gardner, 1983; Sternberg 1985), 

inteligencia emocional (Salovey y Mayer, 1990; Goleman 1995), inteligencia 

emocional-social (Bar-On, 1997, 2006). 

 

La relación entre el concepto de eficacia y competencia ya es formulada por 

White (1959), quien define la competencia como la capacidad del organismo para 

interactuar eficazmente con su ambiente. La experiencia que sigue a una repetida 

efectividad a la hora de afrontar los distintos retos del medio, caracterizan el 

sentimiento de eficacia, que acumulado a lo largo del tiempo, proporciona la base para 

el desarrollo del sujeto de un sentido de dominio y autoestima (Castellanos, Martín-

Palacio y Dapelo, 2012). 
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Capítulo 1. El constructo Personalidad Eficaz 

1.2 Definición y características del modelo Personalidad Eficaz 

 

A lo largo del amplio periodo de desarrollo del constructo, se ha ido perfilando 

la definición de Personalidad Eficaz (Martín del Buey et al., 2015) en los siguientes 

términos: 

Una persona eficaz es un ser vivo con conocimiento y estima de sí mismo 

(autoconcepto y autoestima) en proceso de maduración constante (en cualquier estado 

de su evolución) con capacidad (inteligencia) para lograr (eficacia) lo que desea 

(motivación) y espera (expectativa) empleando para ello los mejores medios 

(entrenamiento) posibles (eficiencia), controlando las causas (atribución de causalidad) 

de su consecución (éxito o fracaso), afrontando para ello las dificultades personales, 

circunstanciales y sociales (afrontamiento de problemas) que se presenten, tomando 

las decisiones adecuadas sin detrimento de sus buenas relaciones con los demás 

(empatía y comunicación) ni renuncia en ellas de sus aspiraciones personales justas 

(asertividad). 

En esta definición, se destacan diez dimensiones o características de personalidad 

eficaz, agrupadas en torno a cuatro categorías del yo: 

CATEGORÍAS DIMENSIONES 

Fortalezas del yo 
Autoconcepto 

Autoestima 

Demandas del yo 

Motivación 

Atribución 

Expectativas 

Retos del yo 
Afrontamiento de problemas 

Toma de decisiones 

Relaciones del yo 

Asertividad 

Empatía 

Comunicación 
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Figura 1. Categorías y dimensiones de constructo Personalidad Eficaz. Fuente: Martín del Buey 

et al. (2015) 

 

El constructo Personalidad Eficaz presenta un modelo que describe variables o 

factores constitutivos de una persona madura, inteligente y eficaz. 

Estas variables son: autoconcepto y autoestima adecuado; conocimiento real de sus 

motivos en base real y con expectativas igualmente reales de su posible consecución, 

sabiendo hacer análisis adecuados de las causas que propician tanto el cumplimiento 

de los objetivos como el incumplimiento de los mismos; capacidad para afrontar los 

problemas de la vida a todos los niveles personales y profesionales, consistente en una 

buen análisis de los mismos, y un adecuado planteamiento de soluciones alternativas 

que activa y evalúa y autorregula la eficiencia, eficacia y efectividad de ellas.; y 

finalmente un buen bagaje de habilidades sociales sintetizadas en tres variables claves: 

capacidad asertividad, capacidad empática y buena comunicación. 

Estas variables se agrupan en torno a cuatro categorías del yo que las integran, 

funcionando de manera interactiva, influyéndose mutuamente, siendo 

complementarias entre sí y como tal deben ser consideradas (Marcote-Vilar, 2001; 

Marcote-Nuñez, 2003; Romero, 2001). Unas se apoyan en otras y deben ser trabajadas 

conjuntamente en una única programación, caso de ser objeto de entrenamiento. 

La primera categoría, “Fortalezas del Yo”, recoge todos aquellos factores relacionados 

con el autoconcepto y la autoestima y dan respuesta a la pregunta existencial ¿quién 

soy yo? y ¿cómo me valoro? 

La segunda categoría, “Demandas del Yo”, agrupa factores relacionados con la 

motivación de logro, las atribuciones o locus de control y las expectativas. Da 

respuesta a la pregunta existencial de ¿qué quiero?, ¿qué expectativas tengo de 

conseguirlo?, y ¿de quién o de que depende su consecución exitosa? 

La tercera categoría, “Retos del Yo”, agrupa todos aquellos factores relacionados con 

el afrontamiento de problemas y la toma de Decisiones. Responde a la pregunta 
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igualmente existencial de ¿qué problemas tengo para alcanzar los objetivos?, y ¿cómo 

tomo las decisiones? 

La cuarta y última categoría, “Relaciones del Yo “, agrupa factores o habilidades 

sociales relacionados con la comunicación, la empatía y la asertividad. Responde a las 

preguntas existenciales de ¿cómo me comunico?, ¿cómo intento ponerme en el lugar 

del otro?, y ¿cómo interactúo sin dejar de ser yo mismo/a? 

 

Estas diez dimensiones han sido objeto de diversos estudios y aportaciones, a lo 

largo de más de una década, entre las que podemos destacar (Martín del Buey et al., 

2015) las siguientes:  

 En torno a las Fortalezas del yo, se ha diferenciado la dimensión Autoconcepto 

de la dimensión Autoestima, entendiendo por el Autoconcepto los aspectos de 

carácter cognitivo que integran el conocimiento que la persona tiene de sí 

misma y la Autoestima la dimensión afectiva o los valores que atribuye a esos 

conceptos (Alonso, Fernández y Martín-Palacio, 2004). Se ha analizado la 

diferencia real entre ambas dimensiones y su carácter independiente. 

 En torno a la categoría Demandas del yo, las tres dimensiones se han 

estructurado dentro de unas coordenadas temporales donde la Motivación 

aparece como la intencionalidad o motivación del sujeto en el momento 

presente, la Expectativa en la dimensión futuro y la Atribución a la visión de lo 

hecho. Igualmente se han profundizado en las motivaciones básicas y 

elaborado una catalogación nueva en torno a seis dimensiones motivacionales 

(Martín del Buey y Romero, 2003; Fidalgo, Fernández, Fernández y Martín 

Palacio, 2004; Martín-Palacio y Martín del Buey, 2008). 

 Sobre la categoría Retos del yo, cuyas dimensiones son Afrontamiento de 

problemas y Toma de decisiones, se profundiza en la diferenciación de ambas 

dimensiones que trabajan por separado. Igualmente se ha profundizado 

respecto a la correspondencia que tienen estas dos dimensiones con las 

Fortalezas del yo (Aguirre, Fernández y Martín-Palacio, 2004). 
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 Finalmente, sobre la categoría Relaciones del yo, se ha sometido a análisis 

factoriales pruebas en torno a las Habilidades sociales y se han confirmado que 

las tres dimensiones del constructo (Asertividad, Empatía y Comunicación) 

agrupan ese amplio catálogo existente (Mónico, Alonso y Fernández, 2004; 

Fernández, Martín Palacio y Martín del Buey, 2009; Martín del Buey y Martín-

Palacio, 2012). 

 

 

Figura 2. Fortalezas del yo. Fuente: elaboración propia 

 

La primera categoría, Fortalezas del yo, consta de una dimensión cognitiva –

Autoconcepto- y de una dimensión afectiva –Autoestima. 

En su dimensión cognitiva, el Autoconcepto vendría establecido por la información que 

el sujeto tiene de sí mismo. En este constructo, el Autoconcepto se inserta dentro del 

concepto psicológico de la actitud y se entiende como un compuesto psíquico unitario 

relativo a lo que el individuo piensa, siente y hace respecto a sí mismo.  

A este respecto, Rosenberg (1979) destaca tres grandes áreas en el autoconcepto:  

 Cómo el individuo se ve a sí mismo. 

 Cómo le gustaría verse. 

 Cómo se muestra a los otros. 



PERSONALIDAD EFICAZ Y SALUD LABORAL DOCENTE 

 

39 

Capítulo 1. El constructo Personalidad Eficaz 

 

Figura 3. Demandas del yo. Fuente: elaboración propia 

 

Dentro de la segunda categoría, “Demandas del yo”, el constructo Personalidad 

Eficaz parte de la idea de que la motivación debe dimensionarse en presente, pasado y 

futuro. En el presente estaría la Motivación estrictamente dicha, el pasado vendría 

determinado por la dimensión atribucional – Atribución - y el futuro sería la dimensión 

Expectativa. 

A juicio de los autores del constructo, las preguntas: ¿qué quiero?, ¿qué expectativas 

tengo de conseguirlo? y ¿de quién o de qué depende su consecución exitosa? son 

básicas en la vida de cualquier persona. No tener respuestas para ellas crea en el 

individuo una línea muy alta de incertidumbre que puede conducir a una angustia 

existencial. No saber qué se quiere a cualquier nivel de querencia es molesto. No tener 

ninguna expectativa de poder conseguir lo que se desea también. Y desconocer la 

causa verdadera de ello es tremendamente desorientador. Las tres, forman 

dimensiones íntimamente relacionadas que activan el comportamiento humano. Así 

no es suficiente con saber qué quiero, es necesario tener expectativas de su 

consecución y conocer de forma sabia la dependencia o causa facilitadora de su 

consecución. 

Se consideran estas tres dimensiones dentro de un continuo temporal (Martín del 

Buey y Martín-Palacio, 2012). 
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En cuanto al componente atribucional, para los autores del constructo, hacer una 

buena atribución de causalidad al resultado de nuestras acciones es un acto de 

inteligencia propio de una persona eficaz. Lo cual requiere muchas dosis de “Fortalezas 

del yo”: adecuado Autoconcepto y Autoestima. Es un acto que igualmente requiere 

una justa templanza para ajustar en su medida la causa del éxito y, en su caso, del 

fracaso. 

Igualmente, si importantes son las metas que la persona eficaz persigue y la posible 

atribución de causalidad que hace de sus logros y sus fracasos, no lo es menos la 

importancia que se concede a las Expectativas que tiene de conseguir lo que se 

propone. 

Así, una personalidad eficaz tendrá un buen autoconcepto y una alta autoestima, con 

motivación orientada a la tarea, un estilo atribucional adaptativo, expectativas 

optimistas sobre su futuro, un estilo resolutivo en el afrontamiento de sus problemas y 

una buena capacidad comunicativa, asertiva y empática. 

 

 

Figura 4. Retos del yo. Fuente: elaboración propia 

 

Como se ha señalado, la tercera categoría del constructo, denominada “Retos 

del yo”, agrupa aquellos factores relacionados con el Afrontamiento de problemas y la 
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Figura 5. Relaciones del yo. Fuente: elaboración propia 

 

La cuarta categoría, “Relaciones del yo”, es un área del constructo Personalidad 

Eficaz basado en la realidad del yo como ser social ineludible. 

En ella se destacan tres dimensiones básicas: capacidad comunicativa, capacidad 

asertiva y capacidad empática. Ahora bien, sin dejar de considerar otras dimensiones y 

habilidades sociales relacionadas (como la sinceridad, la flexibilidad, la escucha activa o 

la capacidad de comprensión), también importantes en las relaciones del yo. 

Con el término habilidad social se hace referencia a las capacidades o aptitudes 

empleadas por un individuo cuando interactúa con otras personas en un nivel 

interpersonal (Furnham, 1992). 

Caballo (2015) reconoce la dificultad de definir qué es una conducta socialmente 

habilidosa y analiza las numerosas definiciones que se han dado al respecto, 

concluyendo que es necesario tener en cuenta tanto el contenido como las 

consecuencias del comportamiento, y propone la siguiente definición: “la conducta 

socialmente habilidosa es ese conjunto de conductas emitidas por un individuo en un 

contexto interpersonal que expresa los sentimientos, actitudes, deseos, opiniones o 

derechos de ese individuo de un modo adecuado a la situación, respetando esas 

conductas en los demás, y que generalmente resuelve los problemas inmediatos de la 

situación mientras minimiza la probabilidad de futuros problemas”. 
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1.3 Líneas de trabajo e investigación 

 

La Personalidad Eficaz es un constructo que viene desarrollándose de forma 

ininterrumpida desde 1996 por el Grupo de investigación interuniversitario de 

Orientación y Atención a la Diversidad (GOYAD) dirigido por los profesores Martín del 

Buey de la Universidad de Oviedo (España), Martín-Palacio de la Universidad 

Complutense de Madrid (España), Dapelo y Marcone de la Universidad de Playa Ancha 

de Valparaíso (Chile). Actualmente el equipo está formado por más de quince 

investigadores, de forma directa o indirecta, pertenecientes a diferentes universidades 

españolas y latinoamericanas. 

En base a este constructo se han desarrollado, principalmente, dos líneas de trabajo e 

investigación. Una centrada en la construcción de instrumentos de evaluación en 

distintos contextos educativos (educación infantil, primaria, secundaria, universitaria y 

de formación profesional) y no educativos (población adulta). La otra está relacionada 

con el diseño de programas de intervención en las dimensiones de personalidad eficaz. 

También se ha avanzado en el estudio sobre tipologías modales multivariadas en 

personalidad eficaz en distintas edades y en las relaciones del constructo con otros 

constructos como el de inteligencia emocional y el modelo integrativo 

supraparadigmático. 

 

Así, en el contexto educativo, se han elaborado los siguientes instrumentos de 

medición: 
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Cuestionarios de Personalidad Eficaz 
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Figura 6. Personalidad Eficaz: instrumentos de medición. Fuente: Martín del Buey et al. (2015) 

 

Estos instrumentos permiten medir las características y dimensiones del constructo en 

relación con: Fortalezas del yo, Demandas del yo, Retos del yo y Relaciones del yo. 

Por otro lado, se ha desarrollado un Cuestionario de Personalidad Eficaz Adultos, CPE-

A (Castellanos, Martín-Palacio, y Dapelo, 2012), que evalúa la personalidad eficaz en 

población adulta con edades comprendidas entre los 30 a 60 años, completando así el 

listado de cuestionarios existentes en torno al constructo, que cubren las edades de 

infantil, adolescencia y juventud. 

 

Junto a estos instrumentos de medición, el equipo GOYAD ha desarrollado una 

serie de programas con el objetivo de operativizar y sistematizar el proceso de 

entrenamiento en las dimensiones del constructo. 

Dado el carácter entrenable de las diez dimensiones a lo largo de todo el ciclo vital y la 

importancia de su mantenimiento constante a lo largo del mismo, los programas que 

se han elaborado toman como referencia la edad. Todos tienen una continuidad a lo 
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largo del tiempo; de tal manera que cada año se trabajan las dimensiones del 

programa, pero conforme se avanza en edad se va profundizando en ellas con nuevas 

actividades. En la siguiente tabla se muestra cómo se trabajan los contenidos de los 

distintos programas en cada una de las etapas educativas. 

 

Figura 7. Contenidos de los programas de Personalidad Eficaz. Fuente: Martín del Buey et al. 

(2015) 

 

Todos los programas, construidos para las diferentes etapas educativas: Educación 

Infantil (Arnaiz, González y Bermúdez, 2013); Primaria (Pizarro, Martín-Palacio  y 

Flores, 2013); Secundaria (Di Giusto, Martín del Buey y Dapelo, 2013); Universidad 

(Castellanos, Zamorano y Bernal, 2013); y Entornos Residenciales (Guerra, García Alba 

y Flores, 2013); se componen de dos manuales: Manual del entrenador, guía o tutor, 

donde se incluyen todas las unidades con sus criterios formales y metodológicos para 

llevar a cabo su aplicación; y manual del alumno, que contiene únicamente las fichas 

de trabajo que debe elaborar en cada una de las sesiones del programa. 

Cabe destacar, además, que los cuestionarios construidos se utilizan como elementos 

de control de la eficacia del programa en muchos casos. Se hace una primera 

valoración del estado de desarrollo de las dimensiones al principio del programa y se 

finaliza con una nueva valoración al final del mismo. 
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GOYAD también ha investigado y trabajado en el establecimiento de tipologías 

modales multivariadas en cada una de las edades en las que ha centrado su evaluación 

por su aplicabilidad y utilidad diagnóstica en el área de la orientación psicoeducativa. 

Obtener un determinado perfil permite, en base al mismo, desarrollar un programa de 

entrenamiento más preciso que potencie y desarrolle las dimensiones positivas 

encontradas y corrija y neutralice las negativas. El constructo parte de la 

entrenabilidad constante de sus diez dimensiones. 

Las tipologías modales multivariadas tienen en cuenta la participación de varias 

dimensiones con una mayor o menor intensidad de las mismas lo que determina el 

establecimiento de perfiles diferenciales. 

Se han encontrado tipologías modales en base a la presencia o ausencia de las cuatro 

categorías constitutivas del constructo en los tramos de edades comprendidas en 

contextos de educación primaria, secundaria, educación universitaria, adultez y 

senectud, tanto en población española como chilena. De forma reiterada aparecen 

cuatro perfiles: Tipo totalmente eficaz frente al tipo totalmente ineficaz; y dos tipos 

intermedios: eficaz inhibido e ineficaz social. Cabe señalar que si bien la diferencia 

entre los grupos extremos es evidente, las diferencias entre los grupos intermedios la 

marca, en la mayoría de los casos, la categoría Relaciones del yo. Ello evidencia la 

importancia del factor social como elemento diferenciador de la eficacia en las 

personas (Gómez, 2012; Pizarro, 2012; Ramírez, 2013; Di Giusto, 2013; Bernal, 2014). 

En la siguiente tabla se presenta un resumen de los tipos encontrados en las diversas 

investigaciones. 
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1.4 Personalidad Eficaz y entorno laboral 

 

De lo expuesto en los apartados precedentes, se desprende la importancia que 

las competencias, habilidades y recursos de personalidad eficaz adquieren para el 

desarrollo del individuo, en todos los ámbitos de la vida, incluido el entorno laboral o 

de trabajo. 

 

Peinado (2015) destaca a este respecto cómo entre la población adulta que nos 

rodea, empezando quizá por nosotros/as mismos, existen carencias significativas en la 

construcción de la personalidad, incluso se acuña el término de “analfabetismo 

emocional”, señala, para referirse a la carencia de herramientas para relacionarnos 

emocionalmente con los demás, para expresar verbal o corporalmente los 

sentimientos y afectos, para entender al otro, para relacionarnos en el tejido 

asociativo o laboral, una situación que se agrava, concluye, teniendo en cuenta el 

sesgo de género que aún caracteriza la cotidianidad de las aulas y las familias, en el 

colectivo masculino. 

 

La persona es un ser social por naturaleza y nuestra vida en sociedad requiere 

una ineludible interacción con los demás. 

En nuestra sociedad, el trabajo, como actividad y necesidad básica del ser humano, es 

un fenómeno de una importancia incuestionable en la vida de las personas y en el 

desarrollo de las sociedades (Peiró y Prieto, 1996). 

A lo largo de la historia del pensamiento, muchos autores han planteado que el trabajo 

es la acción humana transformadora del medio en el que vive el ser humano, 

haciéndolo mundo humano (Peiró, 1993). 

La persona que ejecuta el trabajo lo hace en colaboración con otros agentes de su 

entorno social, y en su realización, si se dan determinadas condiciones, va logrando de 
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forma progresiva su propia autorrealización, o, en caso contrario, su alienación y 

despersonalización (Peiró y Prieto, 1996). 

 

El autoconcepto juega un papel decisivo y central en el desarrollo de la 

personalidad. Un autoconcepto positivo está en la base del buen funcionamiento 

personal, social y profesional dependiendo de él, en buena medida, la satisfacción 

personal, el sentirse bien consigo mismo (Esnaola, Goñi y Madariaga, 2008). 

Sánchez-Anguita (2006), siguiendo la teoría de la autoeficacia de Bandura (1987) 

destaca el papel primordial que el pensamiento autorreferente ejerce en el 

funcionamiento psicosocial del individuo, actuando como un enlace entre el 

conocimiento previo y la acción. Se refiere a cómo el individuo juzga sus propias 

capacidades y cómo afectan estos juicios en su propia motivación y acción. Las 

creencias sobre las propias capacidades que tiene el individuo para organizar y 

ejecutar los cursos de acción requeridos para manejar situaciones futuras van a influir 

sobre el modo de pensar, sentir, motivarse y actuar de las personas. 

La autoeficacia percibida tiene una influencia significativa en el funcionamiento y 

bienestar general del individuo, un papel fundamental en el estilo de vida, y en la 

iniciación y mantenimiento de conductas de salud y enfermedad (Bandura, 1995, 2012; 

Grembowski et al., 1993; Klein-Hessling, Lohaus y Ball, 2005), entre las cuales, Vallejo-

Sánchez y Pérez-García (2015) destacan las siguientes: 

• Hábitos de ejercicio, alimentación, sueño, higiene, consumo de sustancias, 

etc. 

• Manejo de enfermedades crónicas o dolorosas. 

• Afrontamiento del estrés vital, a través de la resolución de problemas o de la 

autorregulación emocional para reducir su impacto. 

Desde la teoría social cognitiva, las creencias de eficacia juegan un papel modulador 

entre los estresores o demandas del trabajo y la conducta de afrontamiento. De 

manera que, en contextos de estrés, las personas con elevado nivel de autoeficacia 
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utilizarán más conductas de afrontamiento activo, centradas en la solución del 

problema, que las personas con niveles menores de autoeficacia (Salanova, Grau y 

Martínez, 2005). 

Para Lazarus y Folkman (1984), el estrés es considerado como un estado emocional 

negativo – fundamentalmente, ansiedad, depresión y hostilidad -, acompañado de 

cambios fisiológicos, y producido por la percepción por parte del sujeto de que las 

demandas del medio (en este caso, el trabajo) le desbordan o son amenazantes y de 

que carece de las habilidades o recursos para manejarlas - percepción de 

incontrolabilidad -. 

 

Relacionado con el autoconcepto, o conocimiento que la persona tiene de sí 

misma, se destaca también la importancia de la autoestima y se entiende que el actuar 

de forma competente va ligado a un sentimiento de valía personal. En este sentido, 

Branden (1969) definía la autoestima como “la convicción de que uno es competente 

para vivir, y valioso por estar vivo”. 

Rueda (2011) analiza las aportaciones actuales que se realizan en torno a este 

concepto y resume las características que determinan una autoestima adecuada 

señalando que debe ser: segura, genuina y estable. La autoestima segura será aquella 

que se caracteriza por el mantenimiento de sentimientos positivos hacia uno mismo, 

los cuales no dependen de fuentes de validación externas al individuo, sino que se 

generan de forma intrínseca. Será genuina si admite y acepta la existencia de los 

aspectos negativos; y congruente, tanto a nivel consciente como inconsciente, si la 

persona se siente valiosa y querida por sí misma. Por último, la autoestima debe ser 

segura presentando un nivel elevado de estabilidad, fluctuando relativamente poco 

ante las experiencias cotidianas  o los sucesos vitales que se producen en la vida de la 

persona. 

En relación con el poder de la autoestima en el lugar de trabajo, Branden (2011) 

destaca la importancia de una autoestima positiva en el trabajo, especialmente, en una 

época de cambio acelerado, de elecciones y desafíos que exigen una mayor capacidad 
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Capítulo 2 

LA DOCENCIA COMO PROFESIÓN 

2.1 Condicionantes y retos actuales de la profesión docente 

2.2 Funciones del profesorado y malestar docente 

2.3 Competencias docentes 

2.4 Desarrollo profesional docente 

 

2.1 Condicionantes y retos actuales de la profesión docente 

 

Nuestra Constitución reconoce en su artículo 27, dentro del capítulo de 

derechos fundamentales, el derecho a la educación en los siguientes términos: 

 

“1. Todos tienen el derecho a la educación. Se reconoce la libertad de enseñanza. 2. La 

educación tendrá por objeto el pleno desarrollo de la personalidad humana en el 

respeto a los principios democráticos de convivencia y a los derechos y libertades 

fundamentales. 3. Los poderes públicos garantizan el derecho que asiste a los padres 

para que sus hijos reciban la formación religiosa y moral que esté de acuerdo con sus 

propias convicciones. 4. La enseñanza básica es obligatoria y gratuita. 5. Los poderes 

públicos garantizan el derecho de todos a la educación, mediante una programación 

general de la enseñanza, con participación efectiva de todos los sectores afectados y la 

creación de centros docentes. 6. Se reconoce a las personas físicas y jurídicas la libertad 

de creación de centros docentes, dentro del respeto a los principios constitucionales. 7. 

Los profesores, los padres y, en su caso, los alumnos intervendrán en el control y 

gestión de todos los centros sostenidos por la Administración con fondos públicos, en 

los términos que la ley establezca. 8. Los poderes públicos inspeccionarán y 

homologarán el sistema educativo para garantizar el cumplimiento de las leyes. 9. Los 

poderes públicos ayudarán a los centros docentes que reúnan los requisitos que la ley 
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establezca. 10. Se reconoce la autonomía de las Universidades, en los términos que la 

ley establezca.” 

 

De este artículo, de la norma fundamental de nuestro ordenamiento jurídico, 

podemos destacar, en primer lugar, en relación con el tema de esta investigación, que 

el objeto de la educación es: “el pleno desarrollo de la personalidad humana en el 

respeto a los principios democráticos de convivencia y a los derechos y libertades 

fundamentales”.  

 

La LOE (2006) y la LOMCE (2013) desarrollan este derecho fundamental 

regulando: los principios y fines de sistema educativo, la organización de las 

enseñanzas, la definición del currículo escolar, las funciones del profesorado, los tipos 

de centros docentes, la evaluación del sistema educativo, la inspección educativa y la 

organización de los recursos necesarios para el cumplimiento de los objetivos de la 

esta ley. 

Subrayando lo anterior, de acuerdo con el artículo 2 de la LOE, el sistema educativo 

debe orientarse a la consecución de los siguientes fines: 

a) El pleno desarrollo de la personalidad y de las capacidades de los alumnos. 

b) La educación en el respeto de los derechos y libertades fundamentales, en la 

igualdad de derechos y oportunidades entre hombres y mujeres y en la igualdad de 

trato y no discriminación de las personas con discapacidad. 

c) La educación en el ejercicio de la tolerancia y de la libertad dentro de los principios 

democráticos de convivencia, así como en la prevención de conflictos y la resolución 

pacífica de los mismos. 

d) La educación en la responsabilidad individual y en el mérito y esfuerzo personal. 

e) La formación para la paz, el respeto a los derechos humanos, la vida en común, la 

cohesión social, la cooperación y solidaridad entre los pueblos así como la adquisición 
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de valores que propicien el respeto hacia los seres vivos y el medio ambiente, en 

particular al valor de los espacios forestales y el desarrollo sostenible. 

f) El desarrollo de la capacidad de los alumnos para regular su propio aprendizaje, 

confiar en sus aptitudes y conocimientos, así como para desarrollar la creatividad, la 

iniciativa personal y el espíritu emprendedor. 

g) La formación en el respeto y reconocimiento de la pluralidad lingüística y cultural de 

España y de la interculturalidad como un elemento enriquecedor de la sociedad. 

h) La adquisición de hábitos intelectuales y técnicas de trabajo, de conocimientos 

científicos, técnicos, humanísticos, históricos y artísticos, así como el desarrollo de 

hábitos saludables, el ejercicio físico y el deporte. 

i) La capacitación para el ejercicio de actividades profesionales. 

j) La capacitación para la comunicación en la lengua oficial y cooficial, si la hubiere, y 

en una o más lenguas extranjeras. 

k) La preparación para el ejercicio de la ciudadanía y para la participación activa en la 

vida económica, social y cultural, con actitud crítica y responsable y con capacidad de 

adaptación a las situaciones cambiantes de la sociedad del conocimiento. 

 

Esto va a significar que el rol docente actual no es el de mero transmisor de 

conocimientos, sino que va a implicar unas funciones mucho más importantes, como 

formador integral de la personalidad del alumnado; educar y formar no solo para el 

trabajo y para ulteriores estudios, sino fundamentalmente para la vida en sociedad, 

para lograr ciudadanos respetuosos, solidarios, con espíritu crítico, pero que 

argumenten desde el diálogo y desde la comprensión de las ideas ajenas, para lo cual 

el docente debe dar ejemplo (Figermann, 2010). 

Es preciso añadir, como parte sustantiva del conjunto de cualidades y competencias 

imprescindibles del profesorado, una conciencia clara de la dimensión ética de la 

profesión docente, entendida como un compromiso profesional compuesto por 

valores, actitudes y estilos de comportamiento con una meta social: la de la formación 
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de los ciudadanos del futuro (XXI Encuentro de Consejos Escolares Autonómicos y del 

Estado, 2015). 

 

Ahora bien, la educación es una tarea compartida. Antes de entrar en la 

escuela, recibimos la influencia educativa de nuestro entorno familiar y del medio 

social, que seguirá siendo determinante –cuando no decisivo- durante el periodo de 

enseñanza (Sabater, 1997). 

A este respecto, podemos afirmar con Gaviria (2014) que no es posible la existencia de 

educación sin la participación de la familia. La participación de los padres, que es un 

derecho individual y una responsabilidad, es también, desde luego, una necesidad 

social; porque en un sentido profundo la educación es co-educación, es decir, 

educación con otros. Nos educamos para la comunidad, pero también en comunidad. 

 

Siguiendo a Reparaz y Naval (2014) existe una amplia evidencia empírica que 

indica que la participación de las familias en la escuela, además de constituir un 

derecho y un deber, aporta grandes beneficios tanto a los estudiantes como a la 

escuela y a los propios padres y madres, con un gran impacto: en el rendimiento 

académico (Jeynes, 2011); en la alfabetización y aprendizaje de la lectura (Sanders y 

Sheldon, 2009); en la autoestima y la competencia social del alumnado (Shumow, 

2009); en la participación y la asunción de responsabilidades (Grant y Ray, 2013). A 

este respecto, Martínez (1992), a partir de una revisión de estudios empíricos hasta la 

fecha, concluía que cuando los padres participan activamente en el centro escolar, los 

hijos incrementan su rendimiento académico y el centro mejora su calidad educativa. 

También Sarramona y Roca (2004, 2007) argumentan la existencia de una relación 

estrecha entre participación de los padres y calidad de la educación. 

 

A partir de estas evidencias y revisiones, los Consejos Escolares Autonómicos y 

del Estado (2014), han planteado propuestas para la mejora de la colaboración de las 

familias en la educación, entre las que cabe destacar las siguientes: 
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2.2 Funciones del profesorado y malestar docente 

 

La LOE (2006), en su artículo 91.1 (no modificado por la LOMCE, 2013), regula 

las siguientes funciones del profesorado:  

“a) La programación y la enseñanza de las áreas, materias y módulo que tengan 

encomendados. 

b) La evaluación del proceso de aprendizaje del alumnado, así como la evaluación de 

los procesos de enseñanza. 

c) La tutoría de los alumnos, la dirección y la orientación de su aprendizaje y el apoyo 

en su proceso educativo, en colaboración con las familias. 

d) La orientación educativa, académica y profesional de los alumnos, en colaboración, 

en su caso, con los servicios o departamentos especializados. 

e) La atención al desarrollo intelectual, afectivo, psicomotriz, social y moral del 

alumnado. 

f) La promoción, organización y participación en las actividades complementarias, 

dentro o fuera del recinto educativo, programadas por los centros. 

g) La contribución a que las actividades del centro se desarrollen en un clima de 

respeto, de tolerancia, de participación y de libertad para fomentar en los alumnos los 

valores de la ciudadanía democrática. 

h) La información periódica a las familias sobre el proceso de aprendizaje de sus hijos e 

hijas, así como la orientación para su cooperación en el mismo. 

i) La coordinación de las actividades docentes, de gestión y de dirección que les sean 

encomendadas. 

j) La participación en la actividad general del centro. 

k) La participación en los planes de evaluación que determinen las Administraciones 

educativas o los propios centros. 
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l) La investigación, la experimentación y la mejora continua de los procesos de 

enseñanza correspondientes.” 

La LOE también establece expresamente (artículo 91.2) que “los profesores realizarán 

las funciones expresadas en el apartado anterior bajo el principio de colaboración y 

trabajo en equipo.” 

 

Así pues, las funciones del profesorado van más allá de la mera transmisión de 

conocimientos académicos. Son funciones que conllevan poner en práctica habilidades 

y recursos personales. De tal manera que funciones como: la programación de las 

enseñanzas, la evaluación del alumnado, la tutoría, la orientación, la participación en 

las actividades del centro, la contribución al buen clima del centro, la información a las 

familias y la propia mejora continua, van a requerir habilidades y recursos como: 

capacidad para la toma de decisiones, habilidades de comunicación, trabajo en equipo, 

afrontamiento de problemas, autoconocimiento, motivación y autoeficacia. 

 

 

Figura 9. Funciones del profesorado y recursos de personalidad eficaz. Fuente: elaboración 

propia 
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Para el desarrollo de las funciones del profesorado, la LOE (2006) y la LOMCE 

(2013) introducen algunas previsiones en materia de formación, reconocimiento, 

apoyo y valoración del profesorado. Así: 

 En cuanto a la formación inicial, se exige que su contenido garantice la capacitación 

adecuada para afrontar los retos del sistema educativo y adaptar las enseñanzas a 

las nuevas necesidades formativas. (art. 100) 

 Por su parte, los programas de formación permanente deben contemplar la 

adecuación de los conocimientos y métodos a la evolución de las ciencias y de las 

didácticas específicas, así como todos aquellos aspectos de coordinación, 

orientación, tutoría, atención educativa a la diversidad y organización, 

encaminados a mejorar la calidad de la enseñanza y el funcionamiento de los 

centros. (art. 102) 

 En cuanto al reconocimiento y apoyo del profesorado se establece la obligación por 

parte de las Administraciones educativas de velar por que el profesorado reciba el 

trato, la consideración y el respeto acordes con la importancia social de su tarea; y 

se prevé que las Administraciones educativas presten una atención prioritaria a la 

mejora de las condiciones en que el profesorado realiza su trabajo y al estímulo de 

una creciente consideración y reconocimiento social de la función docente (art. 

104). 

 Finalmente, a fin de mejorar la calidad de la enseñanza y el trabajo de los 

profesores, las Administraciones educativas deberán elaborar planes para la 

evaluación de la función docente, con la participación del profesorado (art. 106). 

 

A pesar de estas previsiones, en la actualidad se sigue hablando de malestar 

docente (Bernal y Donoso, 2012; Guil-Bozal, 2013; Pascual y Conejero, 2015; Valle y 

Manso, 2016). 

Esteve (1987) definió el malestar docente como “los efectos permanentes de carácter 

negativo que afectan a la personalidad del profesor como resultado de las condiciones 

psicológicas y sociales en que se ejerce la docencia”; y fue el primero en analizar de 

una manera sistemática sus múltiples consecuencias. 
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2.3 Competencias docentes 

 

En las últimas décadas, el Comité Mixto OIT/UNESCO (1966, 1997, 2012, 2015, 

2018) para la aplicación de recomendaciones relativas al personal docente, señala la 

necesidad de adquirir, en su formación inicial y permanente, nuevas competencias 

para desempeñar adecuadamente su labor, en un mundo que está sufriendo 

profundos cambios. Estas competencias, reconocen, deberían orientar la formación y 

evaluación de los docentes. 

Se ha apuntado que el personal docente debe hacer frente a nuevos desafíos en sus 

labores diarias, incluida: la diversificación de la población escolar, la transformación 

económica y tecnológica, la globalización, las nuevas formas de acceso al conocimiento 

o el aprendizaje permanente; que los gobiernos deben tomar en consideración estos 

desafíos a la hora de formular sus políticas nacionales; y que estos desafíos implican 

nuevas funciones y competencias para el personal docente. 

 

Por su parte, la OCDE (2004, 2009, 2013, 2018) también ha puesto de 

manifiesto la preocupación que muestran casi todos los países por la existencia de 

lagunas “cualitativas” relacionadas con el saber y las competencias necesarias para 

responder a las necesidades escolares actuales. 

Los perfiles del profesorado deben basarse en una visión enriquecedora de la docencia 

y englobar parámetros tales como: un sólido conocimiento de la materia que vaya a 

impartirse; la adquisición de nuevas competencias pedagógicas; la capacidad de 

trabajar eficazmente con un amplio abanico de estudiantes y compañeros de trabajo; y 

el continuo desarrollo profesional.  

 

En el ámbito europeo, las instituciones comunitarias también vienen 

planteando la idea de que el cambio social y la conciencia de tendencias de cambio 

globalizadas, que superan las peculiaridades nacionales, están en la base de la 
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necesidad de redefinir el papel de los profesores para responder a las nuevas 

demandas sociales y consecuentemente el tipo de formación inicial que éstos deben 

recibir. 

En muchos países europeos ya existen, dentro del contenido del currículo de la 

formación inicial de profesores,  programas específicos de formación para que los 

futuros profesores dominen las nuevas responsabilidades que la sociedad plantea a 

nuestros sistemas educativos: dominio básico de las nuevas tecnologías de la 

información y la comunicación, adquisición de habilidades de gestión y administración 

de los centros educativos, capacidad de integrar a los alumnos con necesidades 

educativas especiales en los centros ordinarios, dominio de la integración de alumnos 

con diversos orígenes culturales y adquisición de las destrezas sociales necesarias para 

afrontar con éxito la gestión de la convivencia con alumnos difíciles. 

 

Moreno-González (2011) destaca que las recomendaciones del Consejo de 

Educación de la Comisión Europea respecto a la profesión docente son clarificadoras 

de hacia dónde se pretende ir: 

— Que sea una profesión graduada a cursar en universidades o centros de 

enseñanza superior, en la que primen competencias que le habiliten para 

adquirir: conocimientos de la materia o materias a enseñar; conocimientos de 

pedagogía; formación didáctica; práctica en la investigación educativa como 

medio para la mejora de la actividad docente; capacitación en el uso de 

instrumentos y recursos para guiar y apoyar a los estudiantes; conocimiento de 

la dimensión social y cultural de la educación. 

— Enmarcada en el contexto del aprendizaje a lo largo de la vida, donde adquiere 

un papel clave la formación permanente que dote al profesorado de nuevos 

conocimientos, destrezas y recursos para innovar en su trabajo. 

— Que facilite la movilidad del profesorado entre distintos países europeos, entre 

diferentes niveles educativos y entre distintas profesiones dentro del sector de 

la educación. 
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— Que esté basada en la colaboración entre profesores, y entre los centros 

docentes y los organismos sociales locales, provinciales, estatales y 

comunitarios con competencias educativas y culturales. 

 

Tanto la OCDE como la Unión Europea han hecho de las competencias el 

referente principal de su planteamiento educativo, distinguiéndose entre las 

competencias que han de alcanzar el alumnado al término de las diferentes etapas 

educativas (competencias básicas) de aquellas otras que deben adquirir y desarrollar 

los docentes para realizar bien su trabajo (competencias docentes). 

 

Se trata de un concepto que ha ido desarrollándose en su definición y 

contenido con el análisis científico y las aportaciones realizadas por la doctrina y las 

instituciones. 

Para Perrenoud (2007), el concepto de competencia representa una capacidad para 

movilizar varios recursos cognitivos para hacer frente a un tipo de situaciones. 

Las competencias profesionales de los docentes han de referirse al conjunto de 

saberes, capacidades, conocimientos, experiencias, etc., que les permiten cumplir de 

forma satisfactoria los requisitos de su profesión (Marchesi, 2007). 

Zabala y Arnau (2008) definen competencia como: la capacidad o habilidad de efectuar 

tareas o hacer frente a situaciones diversas de forma eficaz en un contexto 

determinado y para ello es necesario movilizar actitudes, habilidades y conocimientos 

al mismo tiempo y de forma interrelacionada. 

Para Monereo (2010) el concepto de competencia debe referirse al conjunto de 

conocimientos y estrategias que pueden permitir a un docente afrontar con éxito los 

problemas, conflictos y dificultades que de forma más habitual se le presentan durante 

su ejercicio profesional. 

Para Barceló-Cerdá, López-Gómez y Camilli-Trujillo (2012), las competencias docentes 

se refieren a aquellos conocimientos y aptitudes que hay que promover y cultivar en 
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los profesionales de la educación a fin de que estos puedan desarrollar su tarea acorde 

a las exigencias curriculares y formativas del nuevo enfoque competencial. 

García-Ruiz y Castro (2012) definen las competencias docentes como: el conjunto de 

conocimientos, habilidades y actitudes, de orden cognitivo, afectivo y práctico, 

necesarias para el desarrollo profesional del docente. 

Bozu (2007, 2012), ha destacado algunos elementos comunes de las numerosas 

definiciones de competencia aportadas por diversidad de autores e instituciones: 

— En el concepto de competencia se integra el saber, el saber hacer y el saber ser. 

— Se constituye de conocimientos, habilidades y actitudes que producen 

resultados tangibles. 

— Tienen relación con la acción: se desarrollan y se actualizan en la acción. 

— Están vinculadas a un contexto, a una situación dada. 

— Facilitan la resolución eficaz de situaciones laborales. 

— Son educables. 

Para esta autora, en la mayoría de las definiciones de competencia profesional se 

reconoce que esta expresión no se limita a un conjunto de habilidades o destrezas 

requeridas para desempeñarse adecuadamente en un contexto determinado; es decir, 

no se limita a la simple ejecución de tareas, sino que también involucra una 

combinación de atributos con respecto al saber, saber hacer y saber ser (Tunning, 

2003). Por eso, en cuanto a las competencias profesionales del profesorado, esta 

autora las define como: el conjunto de conocimientos, habilidades, actitudes y valores 

necesarios para realizar una docencia de calidad; esto es, lo que han de saber y saber 

hacer los profesores/as para abordar de forma satisfactoria los problemas que la 

enseñanza les plantea. 

 

En cuanto a cuáles son las competencias docentes, siguiendo la propuesta 

integradora de Cano (2007), tras analizar las aportaciones realizadas por los principales 

autores sobre la materia, entre estas competencias estarían las siguientes: 

— Capacidad de planificación y de organización del propio trabajo 
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— Capacidad de comunicación 

— Capacidad de trabajar en equipo 

— Capacidad de establecer relaciones interpersonales satisfactorias y de resolver 

conflictos 

— Capacidad de utilizar las nuevas tecnologías de la información y de la 

comunicación 

— Autoconcepto ajustado y positivo 

— Autoevaluación constante de nuestras acciones 

 

Como destaca esta autora, a partir del análisis de la actividad docente, el trabajo 

docente requiere una planificación diaria pero, sobre todo, una planificación 

estratégica a medio y largo plazo que conecte las metas que deseamos conseguir, más 

allá de resolver las urgencias diarias. Especial importancia cobra en este sentido la 

gestión del tiempo y una actitud proactiva, no reactiva, ante los problemas. Por ello, 

señala, hay que cambiar el estilo reactivo por la iniciativa y la búsqueda de 

alternativas. Por otro lado, algunas de las dificultades habituales en la práctica docente 

derivan de no saber tomar decisiones. En los centros educativos, apunta, suele suceder 

que la toma de decisiones resulta poco ágil, poco efectiva y poco creativa. 

Especialmente relevante es también establecer procesos de evaluación de la propia 

tarea, que permitan al docente conocer (no intuir) cuáles son las cosas que no han 

funcionado bien y poner solución, como base para una planificación de nuestro trabajo 

más ajustada. Para ello, esta autora propone una serie de técnicas e instrumentos 

sencillos para la mejora de la práctica docente. 

 

En cuanto a la capacidad de comunicación, afirma que en el ámbito educativo cobra 

una especial importancia, puesto que el acto didáctico es, en esencia, un acto 

comunicativo y de relación. Algunas propuestas y estrategias para la mejora 

comunicativa en este ámbito se refieren a: escucha activa, empatía, ponderar las 

consecuencias, valorar el momento, adecuar nuestro mensaje a los destinatarios del 

mismo, cuidar la comunicación no verbal o utilizar el espacio adecuado. 
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2.4 Desarrollo profesional docente 

 

La vida profesional de los docentes pasa por diferentes etapas, caracterizadas 

por una serie de cambios significativos que pueden a tener implicaciones en la tarea, 

en el bienestar y en la efectividad del desempeño. 

 

En este sentido, García-Huidobro (2014) plantea que no se llega a ser 

profesional de la educación en un momento determinado y de una vez para siempre, 

sino a través de un proceso continuo que comienza con el período de formación inicial, 

pero que se enriquece con el crecimiento y aprendizaje a lo largo del ejercicio de la 

profesión. 

Para este autor, el desarrollo profesional incluye la capacidad de hacerse responsable 

de su propio proceso de aprendizaje continuo. Este desarrollo profesional continuo 

supone la existencia de un conjunto de habilidades y conocimientos que las personas 

pueden aprender para desempeñarse con eficiencia (Danielson, 2011). Estas 

habilidades y conocimientos pueden enseñarse (formación inicial), pero suponen 

también el aprendizaje en la práctica (formación continua). 

De este modo, indica, se quiebra la representación de un profesional docente que, al 

término de su formación universitaria, está ya listo y preparado para ejercer la 

docencia el resto de su vida. En cambio, se propone que la formación “se completa” 

con/ en la experiencia docente y que, por tanto, el ejercicio de la profesión forma 

parte del proceso de formación docente, el cual debe concebirse como un proceso 

continuo. 

 

En el ámbito de la profesión docente, podemos afirmar con Day (1999), citado 

por Vaillant y Marcelo (2015), que “el desarrollo profesional incluye todas las 

experiencias de aprendizaje naturales y aquellas planificadas y conscientes que 

intentan directa o indirectamente beneficiar a los individuos, grupos o escuela y que 
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Capítulo 3 

LA SALUD LABORAL DOCENTE 

3.1 Salud laboral y entorno laboral saludable 

3.2 Condiciones de trabajo y factores de riesgo en el ámbito laboral docente 

3.3 La prevención de riesgos laborales 

3.4 Evaluación de la salud laboral docente 

 

3.1 Salud laboral y entorno laboral saludable 

 

La Organización Mundial de la Salud (OMS, 1948) define, por primera vez, en su 

acta de Constitución, la salud como: “un estado de completo bienestar físico, mental y 

social, y no solamente la ausencia de afecciones o enfermedades”.  

De esta definición podemos destacar, en una primera aproximación, los siguientes 

aspectos: 

— Se entiende la salud en un sentido amplio de bienestar. 

— La salud es el resultado de múltiples factores: biológicos, sociales y personales, 

que interactúan entre sí; y todos ellos van a tener que ser tenidos en cuenta. 

— Es una definición adoptada en el seno del máximo organismo de salud, 

mundialmente reconocido, y establece un marco común para el desarrollo de 

políticas y medidas que mejoren las condiciones de vida y trabajo de los 

ciudadanos. 

 

En el ámbito laboral, el Convenio 155 de la Organización Internacional de 

Trabajo (OIT, 1981) dejó establecido que “el término salud, en relación con el trabajo, 

abarca no solamente la ausencia de afecciones o de enfermedad, sino también los 
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elementos físicos y mentales que afectan a la salud y están directamente relacionados 

con la seguridad e higiene en el trabajo”. 

Este Convenio fue ratificado por España en 1985 y obliga a todos los estados miembros 

a prevenir los accidentes y los daños para la salud que sean consecuencia del trabajo, 

incluidos los riesgos y daños psicosociales, y a adoptar las medidas legislativas y 

reglamentarias necesarias. 

 

En nuestro ordenamiento jurídico, el marco normativo básico en esta materia 

ha quedado recogido en la Ley 31/1995, de 8 de noviembre, de Prevención de Riesgos 

Laborales (LPRL, 1995), trasposición de la Directiva Marco 89/391, de 12 de junio, 

sobre salud y seguridad en el trabajo. Este marco ha sido, posteriormente, objeto de 

un amplio desarrollo reglamentario a través de numerosos reales decretos que vienen 

regulando disposiciones mínimas de seguridad y salud en el trabajo en aspectos 

concretos, tales como: servicios de prevención (RD 39/1997 de 17 de enero), lugares 

de trabajo (RD 486/1997 de 14 de abril), equipos con pantallas de visualización de 

datos (RD 488/1997 de 14 de abril), señalización (RD 485/1997, de 14 de abril), 

equipos de protección individual (RD 773/1997 de 30 de mayo), equipos de trabajo (RD 

1215/1997 de 18 de julio), infracciones y sanciones (RDL 5/2000 de 4 de agosto), riesgo 

eléctrico (RD 614/2001 de 8 de junio), agentes químicos (RD 374/2001 de 6 de abril), 

actuación de la Inspección de Trabajo en el ámbito de la Administración (RD 707/2002 

de 19 de julio), coordinación de actividades empresariales (RD 171/2004 de 30 de 

enero), subcontratación en el sector de la construcción (Ley 32/2006 de 19 de 

octubre), Código Técnico de Edificación (RD 314/2006 de 17 de marzo), ruido (RD 

286/2006 de 10 de marzo), estatuto del trabajador autónomo (Ley 20/2007 de 12 de 

julio), infracciones muy graves en materia de prevención de riesgos (RD 597/2007 de 4 

de mayo), máquinas (RD 1644/2008, de 10 de octubre), riesgo laboral durante el 

embarazo o durante la lactancia natural (RD 295/2009, de 6 de marzo) adaptación de 

la legislación de prevención de riesgos laborales a la Administración General del Estado 

(RD 67/2010, de 29 de enero), campos electromagnéticos (RD 299/2016, de 22 de 

julio).  
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La finalidad de la salud en el trabajo consiste en: lograr la promoción y el 

mantenimiento del más alto grado de bienestar físico, mental y social de los 

trabajadores en todas las ocupaciones; prevenir entre los trabajadores las desviaciones 

de salud causadas por sus condiciones de trabajo; proteger a los trabajadores en su 

empleo contra los riesgos resultantes de factores adversos para su salud; procurar la 

colocación y el mantenimiento del trabajador en un entorno de trabajo adaptado a sus 

capacidades fisiológicas y psicológicas (Comité Mixto OIT/OMS, 1950).  

A partir de este marco, la salud en el trabajo debe considerarse como un objetivo de 

mejora constante que implica considerar la totalidad del individuo, relacionado con su 

entorno y con el medio en el que vive y trabaja. 

 

A partir de estas disposiciones, y de acuerdo con las definiciones y objetivos de 

la OMS y de la OIT, recientemente se ha impulsado el modelo Entorno Laboral 

Saludable que se define como: “aquel ambiente de trabajo en el que los trabajadores y 

los empleadores colaboran en el uso de un proceso de mejora continua para proteger 

la salud, la seguridad y el bienestar de todos los empleados y la sostenibilidad del lugar 

de trabajo” (OMS, 2010). 

Para crear un entorno de trabajo saludable, según el modelo de la OMS, existen cuatro 

planos clave de actuación sobre los que se debe intervenir: el ambiente físico de 

trabajo, el ambiente psicosocial del trabajo, los recursos personales de salud y la 

participación de la empresa en la comunidad.  

 

Este modelo se puede ilustrar gráficamente en la siguiente figura:  
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Figura 13. Ambientes de trabajo saludables: un modelo para la acción. Fuente: OMS, 2010 

 

El ambiente físico de trabajo haría referencia a: la estructura, el aire, la maquinaria, el 

mobiliario, los productos químicos, los materiales y los procesos de producción en el 

trabajo. Estos factores, como veremos, pueden afectar a la seguridad y a la salud física 

de los trabajadores, así como a su salud mental y a su bienestar. 

El ambiente psicosocial de trabajo, dentro de este modelo, incluye la organización del 

trabajo y la cultura institucional, las actitudes, los valores, las creencias y las prácticas 

que se exhiben diariamente en la empresa, que también pueden afectar al bienestar 

mental y físico de los empleados.  

Los recursos personales de salud en el lugar de trabajo, para este modelo, consisten en 

el entorno propicio, los servicios de salud, la información, las oportunidades y la 

flexibilidad que brinda una empresa a los trabajadores con el objeto de apoyar o 

motivar sus esfuerzos por mejorar o mantener sus prácticas personales de estilo de 

vida saludable, así como vigilar y apoyar su estado actual de salud física y mental.  
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más de cuarenta organizaciones como modelos de empresa saludables por promover y 

proteger la salud, la seguridad, y el bienestar de los trabajadores y la sostenibilidad del 

ambiente de trabajo apostando por la mejora continua. La principal ventaja, tal y como 

se señala desde AENOR, es que facilita la gestión de la salud, la seguridad y el bienestar 

de todos los trabajadores, de una manera sostenible; además de contribuir a aumentar 

la productividad, la competitividad y la sostenibilidad de las empresas; asimismo, 

ayuda a disminuir los costes sanitarios y de seguridad social, e impulsa la mejora de la 

calidad de vida en la sociedad. 

Para obtener dicha certificación, las empresas o entidades saludables deberán 

identificar los factores de riesgo para la salud que puedan influir en su ambiente de 

trabajo, para intentar eliminarlos o reducirlos, actuando sobre cuatro escenarios clave: 

— El ambiente físico de trabajo 

— El entorno psicosocial del trabajo 

— Los recursos personales de salud 

— La participación de la empresa u organización en la comunidad 

 

 

Figura 14. Modelo de empresa saludable. Fuente: AENOR, 2014 
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El desarrollo de recursos personales de salud dentro del actual modelo de 

entornos laborales saludables, se justifica como una línea de intervención necesaria 

para la mejora de la salud y el bienestar en el trabajo. Empleamos una buena parte de 

nuestra actividad diaria en el trabajo y su influencia en nuestro bienestar físico, mental 

y social es muy importante, por lo que debe prestarse mucha atención a las 

condiciones en las que realizamos nuestra actividad laboral, para que no se vea 

afectada o mermada nuestra salud. Por ello, se deben estudiar y desarrollar los 

aspectos positivos del trabajo en la salud como la motivación, la autoestima o la 

autorrealización, y se debe tratar de eliminar todos aquellos aspectos del mismo 

susceptibles de materializarse en daños o enfermedades para la salud. 

Así pues, la atención a los recursos personales debe formar parte de las estrategias de 

intervención de las empresas y las Administraciones públicas para con sus 

trabajadores. 

En el ámbito de la profesión docente, los riesgos laborales de origen psicosocial van a 

tener una especial incidencia. Al abordarlos, tradicionalmente, se ha puesto el punto 

de mira, sobretodo, en variables organizacionales; sin embargo se viene reclamando 

una mayor integración de variables laborales y variables personales para explicar los 

factores de riesgo psicosocial en el trabajo y sus consecuencias.  

En este sentido, Lazarus (2000) plantea que en la mayor parte de la investigación se ha 

descuidado el funcionamiento interno del proceso de estrés porque los estudios se 

han orientado fundamentalmente a analizar aspectos del ámbito y/o contexto laboral 

y, en menor grado, las variables de personalidad. 

Desde entonces, destacados autores e investigadores (Larson y Luthans, 2006; 

Luthans, Avolio, Avey y Norman, 2007; Schaufeli y Salanova, 2008; Moreno-Jiménez, 

Garrosa, Corso, Boada y Rodríguez-Carvajal, 2012; Llorens, Martínez y Salanova, 2017; 

entre otros) vienen señalando la importancia de desarrollar también las competencias 

y recursos personales para conseguir unas organizaciones de trabajo saludables. 
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3.2 Condiciones de trabajo y factores de riesgo en el ámbito laboral docente 

 

El empleo es, generalmente, nuestro principal medio de vida, por el que 

obtenemos los recursos económicos necesarios para atender nuestras necesidades 

materiales; con ello, el trabajo permite nuestra supervivencia; pero además el trabajo 

se realiza en un medio de interacción que debe favorecer nuestro bienestar, nuestro 

desarrollo y nuestra integración y participación social. 

 

El trabajo es necesario para el ser humano, pero la actividad laboral puede 

perjudicar la salud del trabajador debido a las condiciones en las que se desempeña. 

Los peligros que amenazan su seguridad física son, por ejemplo: riesgos mecánicos de 

golpes, cortes o atrapamientos por la utilización de máquinas y herramientas; riesgo 

de contacto eléctrico; deslizamientos o caídas desde altura; riesgos ergonómicos por 

movimientos repetitivos, posturas forzadas o esfuerzos excesivos; riesgo de proyección 

de partículas; riesgo de daños por exposición a vibraciones y radiaciones ionizantes y 

no ionizantes; riesgos biológicos; riesgo de accidentes en vehículos a causa de 

desplazamientos en el trabajo; entre otros. 

Además, junto a estos riesgos físicos, existe otro tipo de riesgos de origen psicosocial 

como: el estrés laboral, el burnout o síndrome de quemarse en el trabajo (SQT) y el 

acoso laboral; con graves consecuencias para los trabajadores, para la empresa y para 

la sociedad en su conjunto. 

La Organización Mundial de la Salud (OMS, 1988) viene destacando que los 

trabajadores que enfrentan riesgos psicosociales pueden tener los siguientes 

problemas asociados: trastornos del sueño, automedicación, alcoholismo, depresión, 

ansiedad, irritación, nerviosismo, distracciones y errores que a su vez pueden causar 

accidentes. 

La siniestralidad laboral y los accidentes también afectan a la organización. El efecto 

mayor son generalmente los costes personales, incuantificables. El empleador y los 

compañeros del trabajador accidentado se ven afectados emocionalmente siempre 
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que se produce un accidente de trabajo. La OMS reconoce que estos efectos pueden 

ser devastadores en una empresa pequeña, en el caso extremo en que se produce la 

muerte de un trabajador. Junto a los costes personales, existen importantes costes 

económicos para la empresa. Cuando alguien sufre un accidente en el trabajo se 

producen costes directos e indirectos para el empleador; por ejemplo: costes de 

asistencia sanitaria, gastos de recuperación de la salud, indemnizaciones, primas de 

seguros, costes de interrupción de la producción, daños en equipos y materiales, 

reducción de la productividad, reducción de la calidad, de la competitividad y de la 

imagen de la compañía, sanciones y costes legales.  

 

Así pues, el trabajo es beneficioso para el bienestar y el desarrollo del ser 

humano; ahora bien, las condiciones en las que se realice el trabajo pueden perjudicar 

la salud, entendida, tal y como ha quedado definida por la OMS, como completo 

equilibrio físico, psíquico y social y no como la mera ausencia de enfermedades. 

 

La Ley 31/1995, de 8 de noviembre, de Prevención de Riesgos Laborales define, 

en su artículo 4, las condiciones de trabajo como: cualquier característica del mismo 

que pueda tener una influencia significativa en la generación de riesgos para la 

seguridad y la salud del trabajador; quedando específicamente incluidas en esta 

definición: las características generales de los locales, instalaciones, equipos, 

productos y demás útiles existentes en el centro de trabajo; la naturaleza de los 

agentes físicos, químicos y biológicos presentes en el ambiente de trabajo y sus 

correspondientes intensidades, concentraciones o niveles de presencia, así como los 

procedimientos para la utilización de dichos agentes; y todas aquellas otras 

características del trabajo, incluidas las relativas a su organización y ordenación, que 

influyan en la magnitud de los riesgos a que esté expuesto el trabajador. 

Se define el riesgo laboral como la posibilidad de que un trabajador sufra un daño 

derivado del trabajo. Son factores de riesgo las características de las condiciones de 

trabajo que hacen aparecer esa posibilidad de sufrir un daño en el mismo debido a: 
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condiciones de seguridad, condiciones ambientales y condiciones organizativas y 

psicosociales (art.4 LPRL). 

Los principales factores de riesgo, asociados a las diferentes condiciones de trabajo, 

son: 

 Factores de riesgo asociados a las condiciones de seguridad. Aluden a las 

características generales de los lugares, locales, instalaciones, equipos, 

productos, útiles, herramientas y materiales existentes en los centros de 

trabajo. 

 Factores de riesgo asociados a las condiciones ambientales. Pueden ser: físicos 

(como el ruido, las vibraciones, las radiaciones ionizantes y no ionizantes, la 

temperatura o la iluminación); químicos (cualquier sustancia orgánica o 

inorgánica en forma líquida, sólida, de vapor o gas que pueda afectar la salud 

de los trabajadores); biológicos (bacterias, virus, hongos o parásitos que 

puedan estar presentes en los lugares de trabajo y ser capaces de causar 

enfermedades). 

 Factores de riesgo asociados a las características y organización del trabajo. 

Pueden ser: ergonómicos (como la manipulación de cargas, las posturas de 

trabajo o los movimientos repetitivos) y psicosociales (como la carga de 

trabajo, la exigencia de atención, los procedimientos de trabajo, el ritmo, los 

turnos, el trabajo monótono, el tipo de tarea, la falta de autonomía, el estilo de 

mando, el sistema de comunicación, las relaciones interpersonales o la 

inestabilidad en el empleo). 

Cuando se materializa un riesgo laboral se produce el daño profesional, que se define 

como: las enfermedades, patologías o lesiones sufridas con motivo u ocasión del 

trabajo (art 4 LPRL). 

 

Así pues, las condiciones  de seguridad, medioambientales y psicosociales en las 

que se realiza el trabajo pueden generar factores de riesgo, que pueden materializarse 

en daños para la salud. 
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El problema de los riesgos psicosociales, en el ámbito profesional docente, ha 

quedado también puesto de manifiesto a partir de otras encuestas y de numerosos 

estudios e investigaciones. 

La Agencia Europea para la seguridad y salud en el trabajo (EU-OSHA) a través de la 

Encuesta ESENER (Encuesta europea de empresas sobre riesgos nuevos y emergentes, 

2015) ha analizado especialmente los riesgos psicosociales presentes en el ámbito 

laboral de los estados miembros. Los conflictos relacionales con clientes, pacientes o 

alumnos (58 %) y la presión de tiempo (43 %) son los dos factores de riesgo psicosocial 

observados con mayor frecuencia en las empresas de la Unión Europea. Ambos 

factores de riesgo tienen un perfil sectorial similar, siendo más prevalentes en el sector 

de la educación, la sanidad y el trabajo social y en la Administración Pública, mientras 

que los valores más bajos corresponden a la agricultura, la silvicultura, la pesca y la 

industria manufacturera. 

 

Una de las primeras definiciones que se proponen institucionalmente para 

conceptualizar con precisión el problema aparece en el documento “Los Factores 

psicosociales en el trabajo: naturaleza, incidencia y prevención” publicado por la 

Organización Internacional del Trabajo (Informe del Comité Mixto OIT-OMS sobre 

Medicina del Trabajo, novena reunión Ginebra 18-24 de septiembre de1984). En este 

documento se propone la siguiente definición: “los factores psicosociales en el trabajo 

consisten en interacciones entre el trabajo, su medio ambiente, la satisfacción en el 

trabajo y las condiciones de organización, por una parte, y por la otra, las capacidades 

del trabajador, sus necesidades, su cultura y su situación personal fuera del trabajo, 

todo lo cual, a través de percepciones y experiencias, puede influir en la salud, en el 

rendimiento y en la satisfacción en el trabajo”. 

 

A partir de entonces han surgido numerosas aportaciones, desde la doctrina y 

las instituciones, que han ido concretando y completando el concepto y la 

caracterización de los riesgos psicosociales en el trabajo. 
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3.3 La prevención de riesgos laborales 

 

La Ley 31/1995, de 8 de noviembre, de Prevención de Riesgos Laborales (LPRL) 

define la prevención como: “el conjunto de actividades o medidas adoptadas o 

previstas en todas las fases de actividad de la empresa con el fin de evitar o disminuir 

los riesgos derivados del trabajo” (art. 4.1 LPRL). 

Podemos destacar, con González-Fernández (1999), que el objeto principal de la LPRL y 

de sus disposiciones de desarrollo es promover la seguridad y la salud de los 

trabajadores, mediante la aplicación de las medidas y el desarrollo de las actividades 

necesarias para la prevención de los riesgos derivados del trabajo. Para cumplir este 

objetivo, la Ley establece unos principios generales y una serie de medidas para 

eliminar o disminuir dichos riesgos y regula los derechos y deberes de los empresarios 

y trabajadores en esta materia. 

La LPRL traspone a nuestro ordenamiento jurídico La Directiva 89/391/CEE del 

Consejo, de 12 de junio de 1989, relativa a la aplicación de medidas para promover la 

mejora de la seguridad y de la salud de los trabajadores en el trabajo, denominada 

algunas veces «directiva marco». Esta directiva, incorporada a la legislación de todos 

los Estados miembros, obliga a todas las empresas y a las Administraciones públicas  a 

evaluar los riesgos que puedan afectar a la seguridad y la salud de los trabajadores y a 

tomar las medidas necesarias para evitar dichos riesgos.  

La prevención implica, por lo tanto, la consecución de una protección eficaz de la 

seguridad y la salud de los trabajadores en todos los aspectos relacionados con el 

trabajo (art. 14.2 LPRL). 

El Reglamento de los Servicios de Prevención, aprobado por Real Decreto 33/1997, de 

17 de enero, en desarrollo de la LPRL, regula, en su capítulo III, las modalidades que 

pueden utilizarse para la organización y gestión de la prevención en los lugares de 

trabajo. 
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La evaluación de los riesgos laborales constituye el primer paso de la acción 

preventiva (art. 16 LPRL). La evaluación de riesgos se define como: “el proceso dirigido 

a estimar la magnitud de los riesgos que no han podido evitarse, obteniendo la 

información necesaria para que el empresario esté en condiciones de tomar una 

decisión apropiada sobre la necesidad de adoptar medidas preventivas y, en tal caso, 

sobre el tipo de medidas que deben adoptarse” (art. 3 del Reglamento de los Servicios 

de Prevención). 

 

Las empresas y las Administraciones públicas están obligadas a realizar una 

evaluación inicial de riesgos en todos los puestos de trabajo. Para ello deben tener en 

cuenta (INSST, 1996): 

• Las condiciones de trabajo existentes. 

• La posibilidad de que el trabajador o trabajadora que ocupe el puesto, o 

que vaya a ocuparlo, sea especialmente sensible a alguna de esas condiciones, 

bien por sus características personales o por su estado biológico. 

 

A partir de dicha evaluación inicial, deberán volverse a evaluar los puestos de 

trabajo que puedan verse afectados por: 

• La elección de equipos de trabajo, sustancias o productos químicos, la 

introducción de nuevas tecnologías o la modificación en el acondicionamiento 

de los lugares de trabajo. 

• El cambio en las condiciones de trabajo. 

• La incorporación de un trabajador o trabajadora cuyas características 

personales o estado biológico lo hagan especialmente sensible a las 

condiciones del puesto. 
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El enfoque de la vigilancia de la salud laboral, científicamente aceptado hoy en día, 

amplía el, hasta ahora, más limitado, de los reconocimientos médicos. En este sentido, 

se viene destacando, como fundamental, que el médico del trabajo no sea un simple 

ejecutor de reconocimientos médicos, sino un profesional que aplica su competencia y 

sus conocimientos para comprender los riesgos a que están expuestos los 

trabajadores. Y más allá de comprender los riesgos, debe ser capaz de entender la 

potencialidad del medio laboral para promocionar la salud del trabajador (García-

Gómez, 2010). 

Por su parte, la Psicosociología del trabajo actúa sobre los riesgos psicosociales que 

pueden estar presentes en los lugares de trabajo. Como se ha dicho, son riesgos 

psicosociales aquellos riesgos derivados de las interacciones entre las características 

organizativas del trabajo y las capacidades, necesidades y expectativas del trabajador 

(OIT, 1986). 

De esta definición se desprende, como hemos visto, que los riesgos psicosociales van a 

aparecer cuando se produce un desequilibrio entre las exigencias del trabajo y los 

recursos del trabajador; y para su prevención se debe intervenir tanto sobre factores 

individuales como de la organización. 

Conocer la importancia de estas variables y recursos puede permitir orientar 

intervenciones específicas que mejoren la prevención de este tipo de riesgos y sus 

consecuencias en el ámbito de la profesión docente. 

La Estrategia Española de Seguridad y Salud en el Trabajo 2015-2020 ha destacado, a 

este respecto, la necesidad de impulsar la integración de la formación en prevención 

de riesgos laborales en el sistema educativo, actualizar y adecuar contenidos, tanto en 

el ámbito educativo como en el laboral, y promover la formación de colectivos que 

requieren un conocimiento específico en materia de prevención de riesgos laborales 

para el buen desempeño de sus actividades. 

Así pues, la formación en prevención de riesgos laborales, incluida la 

prevención de riesgos psicosociales, debe formar parte del proceso de adquisición de 

competencias docentes desde el momento inicial de aprendizaje de la profesión 
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3.4 Evaluación de la salud laboral docente 

 

Fernández-Puig, Longas, Chamarro y Virgili (2015), a partir de los principales 

modelos explicativos de la profesión docente en relación con la salud laboral - Modelos 

basados en la experiencia de éxito; Modelo de espirales positivas y negativas; Modelo 

de demandas y recursos laborales; Modelo de demandas, experiencias y recursos - y 

del análisis de los principales instrumentos utilizados hasta la fecha, han diseñado un 

instrumento - Cuestionario de Salud Docente - que permite evaluar el conjunto de 

manifestaciones de afectación y bienestar más importantes en el ámbito laboral 

docente. 

Estos modelos, que han sido objeto de múltiples investigaciones empíricas, explican la 

aparición de dimensiones negativas y positivas en la salud laboral docente. Muestran 

aspectos de deterioro de la salud: trastornos, alteraciones y patologías; junto con 

aspectos de bienestar en la realización de la actividad laboral docente como: el 

engagement, la satisfacción, la autoeficacia, la motivación y la implicación. 

 

Modelos basados en la experiencia de éxito 

Siguiendo el análisis de Fernández-Puig (2014), son modelos (Cherniss, 1993; Harrison, 

1983; Pines, 1993) que consideran que la realización del trabajo es saludable cuando 

se desarrolla la competencia profesional, lo cual va a promover la satisfacción y la 

implicación. 

Proponen que cada vez que la persona logra una meta por sí misma, que valora como 

importante, experimenta una sensación de éxito que le reporta confianza en sus 

capacidades y sentido de eficacia. La sensación de éxito le aportará autoestima y 

satisfacción profesional, creará una relación afectiva positiva con el trabajo y 

favorecerá que el profesional se comprometa más con su trabajo, aumentando su 

motivación y su implicación. 
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La revisión de los instrumentos disponibles para la evaluación de la salud laboral en la 

docencia puso en evidencia, para estos autores, la necesidad de disponer de un 

cuestionario que comprendiera los ámbitos más relevantes en esta profesión, 

incluyendo tanto indicadores de ausencia como de presencia de salud en el docente. 

Consideran que un instrumento que reúna los principales indicadores de salud docente 

en un formato breve es una contribución interesante desde el punto de vista aplicado 

y de investigación. 

 

Figura 18. Aspectos de importancia a considerar en la evaluación de la salud laboral docente. 

Fuente: elaboración propia, a partir del modelo de Fdez-Puig et al. (2015). 

 

Su investigación pone de manifiesto aspectos que conviene considerar para una 

evaluación más completa de la salud laboral docente, tanto en términos de 

afectaciones, deterioro o pérdida de salud, como en términos de manifestaciones de 

ganancia de salud y bienestar en el trabajo. Así: 

— Los riesgos de deterioro de la salud laboral más importantes en los docentes 

son de carácter físico, asociados a: agotamiento, uso de la voz y problemas 

músculo esqueléticos; y de carácter psicológico: afectaciones cognitivas - 

relacionadas con la concentración, atención y memoria -. 
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— Las manifestaciones de bienestar serán resultado, tanto de experiencias de 

éxito profesional, como de recursos personales que favorecen estas 

experiencias. Por lo tanto, las medidas de bienestar estarán relacionadas con la 

predominancia de procesos de ganancia de salud. Se consideran relevantes, 

entre otras: la satisfacción - motivación intrínseca, confianza, disfrute-  y la 

autoeficacia. 

 

En definitiva, se trata de un instrumento complementario, que contribuye al 

conocimiento del nivel de salud laboral – manifestaciones de pérdida de salud y 

manifestaciones de ganancia de salud y bienestar - en el ámbito de la profesión 

docente. Sus resultados pueden permitir orientar recomendaciones y estrategias de 

intervención a las Administraciones educativas y a sus respectivos Servicios de 

Prevención. También permite realizar estudios comparativos. Así, en nuestro caso, se 

relacionará con las características y dimensiones que integran el constructo 

Personalidad Eficaz, con las dimensiones que definen el síndrome de Burnout y con 

determinadas variables sociodemográficas y laborales, especialmente relevantes en el 

ámbito de la profesión docente. Se pretende evaluar y analizar esta relación e incidir 

en la necesidad de prestar mayor atención y favorecer las competencias y recursos 

personales de los docentes: en los planes de formación del profesorado, en los 

procesos de evaluación de riesgos laborales, en las políticas de organización de los 

recursos humanos en los centros y en la vigilancia de la salud laboral docente. 

 

En el siguiente apartado profundizaremos en la relación entre personalidad y 

salud, en sus implicaciones en el bienestar y en el desarrollo profesional docente, y en 

los posibles ámbitos de intervención desde los que se pueden favorecer las 

competencias y recursos de Personalidad Eficaz en el trabajo docente. 
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Capítulo 4 

RECURSOS PERSONALES, SALUD LABORAL Y DESARROLLO PROFESIONAL DOCENTE 

4.1 Personalidad y salud 

4.2 Importancia de los recursos personales en la salud laboral docente 

4.3 Bienestar y desarrollo profesional docente 

4.4 Ámbitos de intervención 

 

4.1 Personalidad y Salud 

 

Son numerosos los estudios que relacionan los conceptos de personalidad y 

salud, principalmente los que abordan personalidad con conductas más o menos 

saludables, con enfermedades cardiovasculares y con estrés.  

 

Las referencias explícitas a la vinculación entre la personalidad y la salud se 

remontan al siglo V a. C. (Jiménez-Benítez, 2015), cuando Hipócrates insistía sobre los 

aspectos personales tanto de los procesos de enfermar como de sanar (Moreno, 

2007). En la actualidad ya se dispone de algunos modelos que explican los procesos a 

través de los cuales las características de la personalidad se asocian con la salud - 

modelo biológico o de predisposición constitucional, modelo de conductas asociadas a 

la enfermedad, modelo de modulación del estrés, modelo comportamental o de 

conductas de riesgo/salud, modelo de cambios de personalidad debidos a 

enfermedad. 

 

Bermúdez (2011) sostiene como hipótesis global que algunas tendencias 

generalizadas de conducta predisponen al individuo a desarrollar conductas que 

pueden suponer un riesgo para su salud; mientras otras podrían actuar como factores 
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protectores de la salud y el bienestar personal; y que el individuo desarrolle uno u otro 

tipo de conducta dependerá en gran medida de la dominancia relativa en la estructura 

de personalidad que le caracterice de unas u otras dimensiones de personalidad. 

 

Hay datos claros de que las características de personalidad predicen resultados 

de salud objetivos y bienestar percibido (Pérez-García, 2011). Por ejemplo, el patrón 

de conducta Tipo A - competitividad, impaciencia y hostilidad - se ha asociado con 

enfermedad cardiovascular y reducida longevidad (Adler y Matthews, 1994; Miller y 

col., 1996). Si bien, respecto de algunas variables de personalidad no se puede hablar 

de un papel definitivo de las mismas en la etiología u origen de la enfermedad, no cabe 

duda de que influyen en muchos procesos que sí se vinculan con el mantenimiento de 

la salud o con una mejor recuperación. A nivel preventivo, si tenemos datos indicando 

que rasgos como la baja afabilidad o el alto neuroticismo contribuyen a la enfermedad, 

entonces el desarrollo precoz de competencias sociales y emocionales debería reducir 

dicho riesgo, destaca Pérez-García (2011). 

En este sentido encontramos un enorme volumen de investigación que avala la 

influencia de los factores psicológicos (estrés percibido, características de 

personalidad, emociones, estrategias de afrontamiento…) en los procesos de 

enfermedad (Baum y Posluszny, 1999; Kiecolt-Glaser, McGuire, Robles y Glaser, 2002; 

Krantz y McCeney, 2002). 

Existen características de personalidad o patrones de conducta que se han asociado 

con el mantenimiento de la salud - factores protectores, positivos, o resilientes - 

mientras que otras lo han hecho con el padecimiento de enfermedades - factores 

nocivos, negativos, o de vulnerabilidad -. 

Algunos estudios muestran que el neuroticismo - afectividad negativa o tendencia a 

informar malestar subjetivo – ansiedad, tristeza, irritabilidad y afectos negativos 

relacionados - predice una más lenta recuperación del estrés (Chida y Hamer, 2008). 

La ansiedad, depresión, malestar emocional general, y otras características 

relacionadas, como preocupación, baja autoestima, predicen enfermedades del 
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4.2 Importancia de los recursos personales en la salud laboral docente 

 

La profesión docente se caracteriza por ser un trabajo esencialmente 

emocional que requiere poner en práctica competencias y recursos personales que 

permitan al profesorado afrontar las exigentes demandas y situaciones de su contexto 

laboral. 

 

Para Hargreaves (1998) las emociones están en el corazón del aprendizaje; los 

buenos profesores, señala, son seres emocionales y apasionados que conectan son sus 

alumnos y llenan su trabajo y sus clases con placer, creatividad y alegría. 

 

Day y Gu (2015) también han observado que en el contexto emocional de la 

enseñanza, el progreso y desarrollo de los alumnos está constantemente alimentado 

por la satisfacción y motivación de los profesores, pero que esto se ve mediado 

positiva o negativamente por una serie de factores que afectan a sus capacidades para 

recuperarse de las decepciones y de la adversidad y para mantener su compromiso con 

la profesión.  

Para estos autores, el trabajo óptimo del profesor, en el siglo XXI, requiere, más que 

nunca, de elevados niveles de energía intelectual y emocional; requiere una inversión 

que Hargreaves y Fullan (2014) han descrito como “capital emocional”, caracterizada 

como una amalgama de capital humano, social y decisional. 

Las cualidades resilientes se pueden aprender, adquirir y lograr mediante factores de 

protección, tales como: aquellos entornos en los que los equipos directivos escolares 

promuevan altas expectativas, entornos positivos de aprendizaje, una fuerte 

comunidad social de apoyo y unas relaciones entre pares que sean de apoyo también 

(Day y Gu, 2015). 
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Siguiendo a Bermejo-Toro (2016) podemos destacar que el docente, en su día a 

día, tiene que trabajar con y para otras personas (alumnos, familias, equipo docente…). 

Este tipo de trabajo con personas lleva implícitas una serie de demandas, 

fundamentalmente de carácter emocional, que no se encuentran tan a menudo en 

otros trabajos. Por ejemplo, enfrentarse a la conducta desafiante de un alumno en el 

aula con frecuencia supone al profesor una exigencia de autocontrol emocional 

importante; o acoger a un alumno que ha sufrido la pérdida de un familiar, puede 

situar al profesor en una tesitura en la que se ponen en juego importantes 

competencias emocionales, como puede ser la empatía. 

Además de los retos emocionales, propios de cualquier empleo en el que se trabaja 

con personas, en el trabajo del profesor aparecen algunas demandas laborales 

importantes, que pueden constituir auténticos estresores, entre los que Bermejo-Toro 

(2016) destaca: la falta de motivación del alumnado (especialmente en Secundaria); los 

problemas de disciplina en clase; la presión de tiempo y la sobrecarga de trabajo, 

especialmente en algunos momentos del curso académico, como por ejemplo al final 

de las evaluaciones; los constantes cambios en la legislación educativa; el conflicto y la 

ambigüedad en el rol docente; la falta de apoyo de compañeros de trabajo y de la 

dirección; el escaso reconocimiento social de la profesión; y unas pobres condiciones 

de trabajo - inestabilidad laboral, bajo salario, etc. - ; entre otros. 

Una elevada presencia de estas demandas laborales y emocionales, mantenidas en el 

tiempo, junto con escasos recursos para hacerles frente, puede situar al docente en 

una situación de estrés crónico y conducirle a lo que se ha denominado “síndrome de 

burnout” o síndrome de estar quemado por el trabajo. 

 

Se resalta la importancia de los recursos personales para hacer frente a estas 

demandas, que pueden constituir un reto que no derive en distrés, si disponemos de 

recursos suficientes para hacerles frente; recursos que son susceptibles de 

entrenamiento y mejora, entre los que destaca: la planificación racional de nuestras 

acciones, la reinterpretación positiva de acontecimientos, la conducta asertiva o la 

solución racional de problemas.  
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4.3 Bienestar y desarrollo profesional docente 

 

Como se señaló en el capítulo segundo, desde su formación inicial hasta el 

momento de su jubilación, el docente se enfrenta a cambios significativos en su vida 

profesional, determinados por las propias exigencias de su tarea y por las 

características propias de cada una de las etapas por las que el docente pasa a lo largo 

de su itinerario laboral. 

En este apartado se destaca la importancia de tener en cuenta esas etapas, a la hora 

de analizar factores que puedan determinar, en mayor o en menor medida, bienestar 

o insatisfacción en la profesión docente, así como para diseñar estrategias adecuadas 

de intervención. 

 

El bienestar se ha definido como “un estado dinámico en el que el individuo es 

capaz de desarrollar su potencial, trabajar productiva y creativamente, construir 

relaciones fuertes y positivas con los demás y contribuir a su comunidad” (Foresight 

Mental Capital and Wellbeing Project, 2008). 

 

En uno de los primeros estudios realizados en nuestro país, sobre los ciclos en 

la vida profesional de los profesores, Fernández-Cruz (1994) analizó, en una muestra 

de 246 profesores de educación infantil, el efecto de la edad en las siguientes 

dimensiones del desarrollo profesional docente: conflictividad y satisfacción en el 

ejercicio de la profesión, autopercepción de las tareas, relaciones sociales en el centro 

y consideración social de la profesión. 

En su estudio, este autor observó que el estrés percibido es un sentimiento que va 

alcanzando cotas más altas en función de la edad de los maestros; mientras que la 

medida de la satisfacción decrecía con la edad. En cuanto a la autopercepción de 

profesionalidad - entendida como dominio de las tareas de la enseñanza -, observa una 
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línea progresivamente creciente; la autopercepción en el dominio de tareas crece con 

la experiencia acumulada a través del tiempo, entre los profesores de la etapa. 

Respecto a las relaciones con los compañeros, ésta mejoraba a medida que avanza la 

profesión. Parece influir, señala este autor, junto a la experiencia, el hecho de que los 

profesores con la edad van adquiriendo un respeto en el grupo de compañeros que 

elimina para ellos tensión en las relaciones sociales haciéndolas más satisfactorias. 

Finalmente, en la evolución de la percepción que mantienen los profesores respecto a 

la valoración social de la enseñanza, salvada una primera evolución negativa, a partir 

del ciclo 28-33 años de docencia se iniciaría una ascensión sostenida, que podría ser 

debida, para este autor, a aspectos generacionales. 

 

Más recientemente, las investigaciones de Day (2007), citado por Marcelo y 

Vaillant (2013), también indican que el ejercicio profesional muestra cambios 

significativos según la etapa en la vida profesional, el proceso de construcción de 

identidad y las capacidades y competencias del docente: 

- Los primeros tres años de trabajo marcarían una etapa de fuerte compromiso 

durante la cual resulta clave el apoyo de los directores y sus supervisores. 

- Entre los cuatro y los siete años se ingresa en la fase en la que los docentes 

construyen su identidad profesional y desarrollan eficacia en el aula. El 78% de los 

docentes aceptan en esta etapa responsabilidades adicionales, lo que tiende a 

fortalecer su identidad emergente. Aunque para otro grupo de docentes, la gestión de 

tareas difíciles tendría un impacto negativo en muchos casos. Mientras que un 49% de 

docentes tienen un fuerte sentido de identidad y de auto-eficacia, un 20% de docentes 

se plantean serias dificultades a la hora de asumir la identidad docente y de actuar con 

eficacia. El 31% restante se encontraría en una situación intermedia. 

- Entre los ocho y los quince años aparece una etapa en la que surgen tensiones 

crecientes y transiciones. El 80% de los docentes ocuparía cargos de responsabilidad y 

tomaría decisiones acerca del futuro de su carrera profesional. El 76% mantiene un 
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fuerte compromiso con la enseñanza, mientras que el 24% comienza a dar señales de 

indiferencia y pérdida de motivación. 

- Entre los dieciséis y los veintitrés años de vida profesional se ingresaría en una 

fase en la que surgen tensiones y problemas tanto en la motivación como en el 

compromiso. Durante esta etapa, además de desarrollar numerosas actividades, 

muchos docentes tendrían exigencias adicionales de familia y de salud, a las que se 

agregarían las responsabilidades adicionales que a menudo deben asumir en la 

escuela. Los docentes se ven obligados a mantener un delicado equilibrio, lo que a 

menudo produce un impacto negativo. Estas tensiones afectarían seriamente a un 14% 

de los docentes, mientras que un 52% asume mayores compromisos y un 34% 

permanece en una situación estable. 

- Entre los veinticuatro y los treinta años de actividad es la etapa en la que 

surgen los mayores desafíos para mantener la motivación. Mientras que el 60% de los 

docentes de primaria en esta fase parecen conservar un fuerte sentido de motivación y 

compromiso, más de la mitad de los docentes de secundaria perderían la motivación 

en esa etapa. 

- Treinta y uno o más años de actividad es la fase en que la motivación desciende 

notoriamente, debido a la proximidad del retiro y la jubilación. Sin embargo casi dos 

tercios de los docentes mantienen una gran motivación y compromiso, mientras que 

un 36% se sienten ya “cansados y atrapados”. 

 

Por su parte, Marchesi y Díaz (2007), a partir del modelo de Huberman (1989) 

sobre el desarrollo profesional de los docentes, también han realizado un estudio, 

sobre una muestra de 2.556 profesores de diferentes comunidades autónomas, del 

que podemos destacar las siguientes conclusiones: 

 

En todas las etapas de su vida profesional - formación inicial, primeros años, etapa del 

conocimiento de la profesión docente, periodo de madurez y años finales de la 

profesión - los docentes viven situaciones que pueden conducir al desánimo o al 
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compromiso. La disposición con la que cada profesor responda a cada situación y la 

manera como la resuelva va a marcar su autoestima, su satisfacción profesional y la 

manera como se adentra en la etapa siguiente. 

 

En relación con la primera etapa, la formación inicial, los autores destacan que es una 

fase previa con una indudable incidencia en las vivencias posteriores. La formación que 

reciben, las experiencias que tienen en los centros docentes durante las prácticas, las 

relaciones con los docentes en ejercicio y sus expectativas personales y profesionales 

van a configurar el embrión de su futuro carácter profesional. Los datos del estudio 

confirman un mayor compromiso y vocación de los maestros con su trabajo en 

comparación con los profesores de secundaria. El estudio también indica que el futuro 

profesor de secundaria no tiene claro que vaya a dedicar toda su vida a la docencia, ni 

se cierra la posibilidad de elegir otro trabajo si le parece interesante. También son 

destacables las diferencias en las preocupaciones de unos y otros. Los futuros 

maestros están más preocupados por la felicidad de los alumnos y por el clima de 

tolerancia, mientras que los futuros profesores de secundaria son más sensibles a la 

justicia, a la responsabilidad y a la competencia profesional.  

 

En cuanto a la segunda etapa, los primeros años de la docencia son vividos por los 

nuevos maestros y profesores con satisfacción y valoración positiva. Es un tiempo de 

experiencia, de aprendizaje, de apertura y de prueba. De acuerdo con los datos del 

estudio son años de ánimo, decisión y compromiso. En esta etapa, la mayoría de los 

profesores se sienten satisfechos con su trabajo (el 66,9%). También la mayoría de los 

profesores (el 61,9%) que se encuentran en los tres primeros años de docencia 

consideran que su estado de ánimo habitual es estar ilusionado, porcentaje que va 

decreciendo hasta situarse en torno al 23% a partir de los veinte años de experiencia 

docente. También los profesores jóvenes manifiestan diferencias con los profesores de 

más edad en relación con el sentimiento que les produce mayor satisfacción en el 

trabajo: mientras que los jóvenes asocian la satisfacción profesional al reconocimiento 
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de su trabajo docente, aquellos con mayor experiencia prefieren el reconocimiento por 

ser una persona íntegra. 

 

La siguiente etapa es la del conocimiento de la profesión docente. Suele darse entre 

los cinco y los quince años de experiencia docente. A lo largo de esta etapa, de 

acuerdo con el modelo de Huberman, nos encontraríamos con dos polos 

diferenciados: en un lado estarían aquellos profesores en los que predomina la 

innovación y el dinamismo; en el otro, aquellos que empiezan a vivir la enseñanza con 

desánimo y con una relativa paralización profesional.  En relación con la satisfacción en 

el trabajo docente, comparando los datos de los periodos de tres a diez años y de diez 

a veinte años se produce un importante cambio. En el primer periodo se pone de 

manifiesto un ligero descenso en la satisfacción profesional en comparación con los 

años iniciales, aunque todavía las respuestas son mayoritariamente positivas, pero en 

el segundo periodo se produce un brusco declive: mientras que entre los tres y los diez 

años de experiencia docente el 58,5% de los profesores están más satisfechos que al 

inicio de su trabajo, en la década posterior sólo lo está el 37%. 

 

A partir de los quince años de profesión entraríamos en el período de madurez 

profesional. Es una etapa en el desarrollo profesional de los docentes en la que las 

expectativas, las ilusiones, los proyectos y la motivación es más difícil que se 

mantengan, fruto del cansancio, del desgaste y de las condiciones  de trabajo. Los 

datos del estudio constatan un descenso del optimismo y de la ilusión: sólo el 30% de 

los profesores con entre veinte y treinta años de docencia se sienten más satisfechos 

en el momento actual que en el inicio de su trabajo. 

 

En la última fase de su vida laboral, después de treinta años de actividad docente, lo 

normal es el distanciamiento de la actividad profesional y una menor implicación en el 

trabajo docente, aunque, existen diferencias en este período entre unos profesores y 

otros. El 24% de los profesores, en esta etapa, está mucho o algo más satisfecho que al 
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inicio de su carrera docente, mientras que más de la mitad se siente mucho menos o 

algo menos satisfecho. Un 25% se sienten activos en su trabajo e ilusionados.  

 

 

Figura 19. Bienestar y desarrollo profesional docente. Fuente: elaboración propia, a partir del 

estudio de Marchesi y Díaz (2007), partiendo del modelo de Huberman (1989). 

 

Entre los factores que determinarían el malestar docente - cansancio, agotamiento, 

despersonalización, falta de realización personal - Marchesi coincide en señalar, como 

la mayoría de las investigaciones: la falta de apoyo social, las relaciones con el 

alumnado, problemas de comportamiento, situaciones sociales, el contexto educativo, 

la ambigüedad de rol, la falta de una carrera profesional incentivadora, o la 

organización y el funcionamiento de los centros. 
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4.4 Ámbitos de intervención 

 

Se ha destacado que el objeto de la educación, de acuerdo con el artículo 27 de 

nuestro texto constitucional, es el pleno desarrollo de la personalidad. Es por ello que 

el rol de los profesionales de la educación es educar para la vida en sociedad, lo que 

conlleva, analizando las funciones del profesorado, un compromiso integrado por 

conocimientos, habilidades y actitudes en el profesional docente. Además, la 

educación es una tarea compartida en la que las familias y el medio social van a tener 

un papel fundamental; tarea para la cual van a resultar determinantes un clima de 

trabajo colaborativo en los centros y un estilo de dirección y liderazgo compartido. En 

este contexto, para el desarrollo eficaz y saludable de la profesión docente se ha 

destacado la importancia de disponer de competencias y recursos que pueden 

determinar importantes manifestaciones de ganancia de salud en los docentes, 

satisfacción y autoeficacia, lo que a su vez incidirá en la propia calidad de la enseñanza.  

 

En su tarea, los docentes se enfrentan a situaciones y demandas exigentes 

derivadas del constante cambio social y tecnológico, de la necesaria actualización de 

los procesos formativos y de las propias exigencias de un trabajo tan emocional como 

es la docencia, que se desarrolla en una continua interacción personal con el 

alumnado, las familias y los equipos docentes. Esto hace que los profesionales 

docentes deban adquirir y desarrollar competencias que les permitan desempeñar de 

forma eficaz y saludable los requisitos de su profesión; competencias como: la 

capacidad de planificación y organización del propio trabajo, capacidad de 

comunicación, capacidad de trabajo en equipo, capacidad de establecer relaciones 

interpersonales satisfactorias y de resolver conflictos, capacidad de utilizar las nuevas 

tecnologías de la información y de la comunicación, un autoconcepto ajustado y 

positivo de sí mismos y una autoevaluación constante de sus acciones. Estas 

competencias están relacionadas, de un modo u otro, con recursos personales que 

deben ser entrenados y adquiridos desde los programas de formación inicial del 

profesorado. 
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Pero además, la vida profesional de los docentes se desarrolla a lo largo de una 

serie de etapas, caracterizadas por una serie de cambios significativos que es necesario 

tener en cuenta para mantener o desarrollar competencias que garanticen al docente 

bienestar y satisfacción en su trabajo, a lo largo de toda su vida laboral. 

 

Porque la salud laboral, hoy en día, no se entiende como la mera ausencia de 

enfermedad, sino como un completo equilibrio físico, psíquico y social del individuo; 

más aún en una profesión en la que tienen una especial incidencia determinados 

factores de riesgo laboral de naturaleza psicosocial como son el estrés laboral y el 

burnout, con consecuencias tanto físicas, como psíquicas y sociales. 

 

Figura 20. Factores favorecedores de un ambiente de trabajo docente saludable. Fuente: 

elaboración propia. 

 

Para promover unas condiciones de trabajo saludables en la profesión docente, 

junto a las necesarias medidas de carácter institucional, social y organizativo, que 

deben garantizarse desde las instituciones sociales y educativas - recursos suficientes, 
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marco normativo, colaboración de las familias, reconocimiento social, apoyo - se viene 

insistiendo, desde la doctrina y la investigación científica, en la necesidad de tener en 

cuenta también la importancia de los recursos personales, por un lado, como factores 

de protección frente al estrés y el burnout docente y, por otro lado, como 

favorecedores de bienestar, satisfacción y salud en el trabajo; recursos entre los que 

están, como se ha señalado: el autoconcepto, la autoestima, la motivación y las 

habilidades sociales. 

 

Concretamente, en este trabajo se pretende analizar la importancia de la 

adquisición y desarrollo de competencias y recursos personales para un desempeño 

eficaz y saludable de la profesión docente; competencias y recursos que, teniendo en 

cuenta la expuesto en este marco teórico, pueden favorecerse mediante: la formación 

inicial y permanente del profesorado, el trabajo colaborativo en los centros, un 

liderazgo compartido o distribuido, el reconocimiento y apoyo a la labor docente y la 

prevención y la vigilancia de la salud laboral docente. 

 

Figura 21. Principales ámbitos de intervención para el desarrollo de recursos personales de 

salud laboral docente. Fuente: elaboración propia. 

 

Bienestar 

Satisfacción 

Eficacia 

Competencias y 
recursos personales 

Formación inicial y 
permanente 

Trabajo colaborativo 

Liderazgo 
compartido 

Reconocimiento y 
apoyo 

Prevención y 
Vigilancia de la salud 
laboral docente 



PERSONALIDAD EFICAZ Y SALUD LABORAL DOCENTE 

 

  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

SEGUNDA PARTE: INVESTIGACIÓN 

 

 

 

 

  



PERSONALIDAD EFICAZ Y SALUD LABORAL DOCENTE 

 

  

 

 



PERSONALIDAD EFICAZ Y SALUD LABORAL DOCENTE 

 

202 

Capítulo 5. Finalidad y procedimiento de la investigación 

Capítulo 5 

FINALIDAD Y PROCEDIMIENTO DE LA INVESTIGACIÓN 

5.1 Justificación del tema objeto de estudio 

5.2 Objetivos e hipótesis 

5.3 Procedimiento 

5.4 Población y muestra 

 

5.1 Justificación del tema objeto de estudio 

 

El constructo Personalidad Eficaz (Martín del Buey et al., 2015) integra de un modo 

muy completo, como modelo de síntesis, a partir de importantes postulados teóricos y 

de numerosas investigaciones empíricas, el conjunto de características y dimensiones 

que definen una persona competente, emocionalmente inteligente y eficaz. 

 

El desarrollo y fortalecimiento de competencias y recursos personales -  como: un 

autoconcepto ajustado y positivo de uno mismo, autoestima, autoeficacia, motivación, 

capacidad para el  afrontamiento de problemas y la toma de decisiones, y habilidades 

de comunicación, asertividad y empatía -, que deben formar parte de las actuales 

competencias docentes, que son entrenables y susceptibles de mejora, constituyen 

una necesidad de primer orden y se reclaman más investigaciones al respecto. 

 

El estudio y desarrollo de capacidades inherentes, que deben estar presentes en las 

competencias docentes, hasta ahora han sido objeto de escasa atención, pero se 

destacan como necesarias para un desempeño eficaz de la labor docente. 
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Asimismo se les atribuye un importante papel moderador y protector en la prevención 

de riesgos y daños para la salud en el trabajo, concretamente en el ámbito de una 

profesión como la enseñanza en la que, por sus características y exigencias, tienen una 

especial incidencia factores de riesgo como el estrés laboral y el burnout, con 

importantes consecuencias para la salud.  

 

Tradicionalmente, los contenidos del currículo, las metodologías educativas, los 

sistemas de evaluación, han sido los protagonistas del desarrollo normativo y de los 

programas de formación inicial y permanente del profesorado. Sin embargo, se vienen 

reclamando investigaciones que analicen la importancia de dichas competencias y 

recursos en el bienestar y en un desempeño eficaz del trabajo docente. 

 

Casi todos los estudios se han centrado en una etapa concreta: infantil, primaria o 

secundaria. Interesa hacer un estudio más amplio que permita comparar al 

profesorado en diferentes etapas. 

 

También se han estudiado aspectos específicos como el estrés percibido o el burnout. 

Interesa, por lo tanto, analizar más aspectos como: el agotamiento físico y emocional, 

la satisfacción, la autoeficacia o las principales dolencias en el colectivo docente, para 

determinar la influencia de las variables de personalidad eficaz, competencias y 

recursos, sobre la salud y el bienestar de un modo más completo. 

 

Los resultados de esta investigación están enfocados a mejorar el conocimiento sobre 

la relación entre las variables de personalidad y las dimensiones de salud en el ámbito 

laboral docente, así como a favorecer el diseño de estrategias de desarrollo 

profesional, adecuadas a cada una de las etapas por las que atraviesa el ciclo de vida 

profesional de los docentes; medidas que estarán especialmente relacionadas con: la 
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formación, el liderazgo, el trabajo en equipo, el reconocimiento y apoyo a su labor, y la 

prevención y vigilancia de la salud laboral docente. 

 

En el marco teórico, se ha señalado que la formación del profesorado debe contemplar 

la adquisición y el desarrollo de competencias personales, no solo instrumentales, que 

refuercen la autoconfianza, la motivación, el autoconcepto, la toma de decisiones, el 

afrontamiento de problemas y las habilidades de relación del profesorado. 

 

Se ha destacado, también, que el denominado liderazgo compartido y el modelo de 

trabajo colaborativo en los centros constituyen, actualmente, paradigmas de buenas 

prácticas para la calidad de la enseñanza. Ahora bien, tanto uno como otro requieren, 

como premisa, el desarrollo de recursos y habilidades interpersonales. 

 

Estudiar y conocer la relación entre los factores y recursos de personalidad eficaz, que 

son susceptibles de desarrollo y mejora, y las principales dimensiones de la salud 

laboral docente, puede favorecer el diseño de medidas de apoyo y reconocimiento al 

profesorado que refuercen sus competencias profesionales, contribuyendo a su 

bienestar en el trabajo; medidas que estarán relacionadas con la carrera profesional de 

los docentes; el fomento de actividades de formación, investigación y colaboración del 

profesorado; medidas de conciliación de la vida personal, familiar y laboral; cambios 

de puesto compatibles con el estado de salud y adaptación de puestos de trabajo. 

 

En relación con la prevención de riesgos laborales y la vigilancia de la salud laboral, se 

pretende poner de manifiesto la necesidad de prestar mayor atención y enfoque a los 

factores de riesgo psicosocial en el trabajo. En el marco teórico se han destacado las 

características especialmente exigentes del trabajo docente, en el que adquiere una 

especial importancia la prevención de factores de riesgo psicosocial como el estrés 

laboral y el burnout o síndrome de quemarse en el trabajo. Las evaluaciones de 
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riesgos, iniciales y periódicas, que realizan los Servicios de Prevención, deben permitir 

identificar, junto a factores de riesgo relacionados con condiciones de seguridad y 

ambientales, los factores de riesgo de naturaleza psicosocial presentes en los lugares 

de trabajo, para proponer las recomendaciones y medidas preventivas más adecuadas 

y eficaces, que puedan prevenir o corregir posibles situaciones de riesgo. 

 

Por su parte, la vigilancia de la salud laboral, que realiza el área médica del Servicio de 

Prevención correspondiente, debe disponer de técnicas e instrumentos específicos y 

complementarios adaptados al trabajo docente, que permitan identificar factores de 

riesgo en los reconocimientos médicos y en las evaluaciones de puesto de trabajo, 

para establecer recomendaciones y medidas preventivas concretas y adecuadas, no 

solo desde el punto de vista organizacional sino también individual. 
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5.2 Objetivos e hipótesis 

 

Objetivo general: 

Analizar la importancia de los recursos de Personalidad Eficaz, que deben estar 

presentes en las actuales competencias docentes, y su relación con las principales 

dimensiones y manifestaciones de la Salud laboral Docente y del Burnout o síndrome 

de quemarse en el trabajo. 

 

Objetivos específicos: 

 Objetivo I 

Relacionar la Personalidad Eficaz con la Salud laboral Docente en los siguientes 

términos: 

Con carácter general en sus puntuaciones totales en Personalidad Eficaz y Salud 

laboral Docente. 

Con carácter específico en cada una de las dimensiones de Personalidad Eficaz y de 

Salud laboral Docente: Autoestima, Autorrealización Laboral, Autoeficacia 

Resolutiva y Autorrealización Social con Agotamiento, Satisfacción, Afectaciones de 

la voz, Afectaciones musculo-esqueléticas, Afectaciones Cognitivas y Autoeficacia. 

Diferenciar los resultados obtenidos en función de variables género y edad. 

 

 Objetivo II 

Relacionar la Personalidad Eficaz con el síndrome de Burnout en los siguientes 

términos: 

Con carácter general en sus puntuaciones totales de Personalidad Eficaz y Burnout. 

Con carácter específico en cada una de las dimensiones de Personalidad Eficaz y de 

Burnout: Autoestima, Autorrealización Laboral, Autoeficacia Resolutiva y 
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Autorrealización Social con Agotamiento Emocional, Despersonalización y 

Realización Personal. 

Diferenciar los resultados en función de variables género y edad. 

 

 Objetivo III 

Formular tipologías de Personalidad Eficaz incluyendo en las mismas las 

dimensiones de Salud laboral Docente y del síndrome de Burnout en los siguientes 

términos: 

Conocer en qué medida están presentes en cada uno de los tipos clásicos de 

Personalidad Eficaz estas variables. 

Diferenciar los resultados obtenidos en función de variables género y edad. 

 

Hipótesis: 

 

a) La Personalidad Eficaz incide de forma directa en los índices de Salud laboral 

Docente, tanto con carácter general como con carácter específico en cada una 

de las dimensiones: a mayor índice de Personalidad Eficaz mayores indicadores 

de Salud laboral Docente. 

b) La Personalidad Eficaz incide de forma  directa en los índices del síndrome de 

Burnout, tanto con carácter general como con carácter específico en cada una 

de las dimensiones: a mayor índice de Personalidad Eficaz menores indicadores 

de Burnout. 

c) Las tipologías de Personalidad Eficaz más óptimas están saturadas de rasgos de 

Salud laboral Docente positivos y ausencia del síndrome de Burnout. Las 

tipologías de Personalidad Eficaz menos óptimas presentan rasgos de Salud 

laboral Docente menos altos y mayor síndrome de Burnout. 
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5.3 Procedimiento 

 

Esta investigación parte de un diseño descriptivo e inferencial de corte transversal 

(Hernández-Sampieri, 2005). Para ello se evaluaron los constructos de Personalidad 

Eficaz, Salud laboral Docente y Burnout mediante cuestionarios auto aplicados 

 

Se pretende analizar la incidencia de los valores y variables estudiadas y su posible 

correlación. Concretamente se realizará: 

 

— Un análisis descriptivo de las dimensiones y niveles de Salud laboral Docente, 

síndrome de Burnout y características de Personalidad Eficaz presentes en los 

sujetos del estudio. 

— Un análisis correlacional para determinar el grado de relación entre las 

dimensiones y variables estudiadas. 

— Un análisis clúster de tipo no jerarquizado de k-medias para establecer 

tipologías modales multivariadas de Personalidad Eficaz. 

— Descriptivos en tipologías. 

 

Para llevar a cabo este estudio se ha elaborado un formulario con la aplicación 

Microsoft Forms de Office 365. Esta aplicación permite crear cuestionarios, encuestas 

y registros personalizados y compartirlos con los usuarios de una organización y 

exportar los resultados a Excel de una manera completamente anónima y confidencial. 

 

En este formulario se plantearon los ítems de los tres instrumentos de referencia 

utilizados en el estudio: el Cuestionario de Personalidad Eficaz-Adultos (CPE-A), el 

Cuestionario de Salud Docente (CSD) y el Maslach Burnout Inventory (MBI), junto con 

un cuestionario de preguntas relativas a las variables socio demográficas y laborales. 
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Sobre esta población se ha obtenido una muestra de 700 participantes, cuyas 

características son representativas de la población objeto de estudio. 

La obtención de la muestra sobre el conjunto total de la población a la que se invitó a 

participar ha garantizado la ausencia de cualquier sesgo en el proceso de obtención de 

la misma.  

Todos los individuos de la población fueron invitados de forma anónima a participar 

mediante la contestación del formulario remitido, tal y como se ha descrito el 

procedimiento, garantizando los principios de confidencialidad, voluntariedad y 

anonimato. 

Las características de la muestra representativa obtenida son las siguientes: 

El 72% de los participantes son mujeres y el 28% son hombres, característica que se 

corresponde muy fielmente con los datos del conjunto de la población (72.5% y 27,5%, 

respectivamente). 

 

 

Gráfico 5. Distribución de la muestra en función de género 

 

El 71% de los participantes son funcionarios de carrera, mientras que los funcionarios 

interinos que han participado en la muestra constituyen casi el 30%. Estos porcentajes 

también se aproximan fielmente a la composición de la población (64,42% y 35,58%, 

respectivamente). 
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Gráfico 6. Distribución de la muestra en función de la situación laboral 

 

Respecto a la ubicación del centro educativo, también se ha conseguido una muestra 

representativa de esta característica respecto del conjunto de la población. 

Encontramos representados los centros ubicados en grandes núcleos de población 

(41,5%), centros ubicados en pequeños núcleos de población (39,5%) y centros 

ubicados en zona rural (19%). 

 

 

Gráfico 7. Distribución de la muestra en función de la ubicación del centro 

 

En cuanto a la etapa educativa en la que los participantes imparten docencia también 

se ha obtenido una muestra representativa de maestros (39,28%), profesores de 

secundaria (42,44%), profesorado de formación profesional (12,75%) y profesorado de 

otras enseñanzas (5,51%). 
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Capítulo 6 

INSTRUMENTOS 

6.1 Cuestionario de Personalidad Eficaz Adultos (CPE-A) 

6.2 Cuestionario de Salud Docente (CSD) 

6.3 Maslach Burnout Inventory (MBI) 

6.4 Variables socio demográficas y laborales 

 

6.1 Cuestionario de Personalidad Eficaz-Adultos (CPE-A) 

 

Se trata de un instrumento elaborado por el Grupo de investigación de Orientación y 

Atención a la Diversidad (GOYAD), de la Universidad de Oviedo, dirigido por D. 

Francisco Martín del Buey, y coordinado por Dña. María Eugenia Martín Palacio. 

Este cuestionario permite la evaluación del constructo de Personalidad Eficaz en 

contextos adultos, de una manera rápida y fiable. 

El constructo personalidad eficaz describe la relación existente entre una serie de 

características de la personalidad consideradas constituyentes de un comportamiento 

eficaz, eficiente y efectivo. Las dos primeras (Fortalezas del yo) son el autoconcepto y 

la autoestima, y dan respuesta a las preguntas existenciales: ¿Quién soy yo? y ¿Cómo 

me valoro? Las tres siguientes (relacionadas con las Demandas del Yo), se refieren a la 

formulación de metas o motivación, expectativas realistas de su consecución y 

atribución de causalidad pertinente. Responden a las preguntas existenciales de ¿Qué 

quiero?, ¿Qué expectativas tengo de conseguirlo? y ¿De quién o de qué depende su 

consecución exitosa? De las cinco restantes, dos (relacionadas con los Retos del yo) 

comprenden el afrontamiento de problemas y la toma de decisiones, y responden a las 

preguntas: ¿Qué problemas tengo para alcanzar los objetivos?, y ¿Cómo tomo las 

decisiones? Y finalmente tres (relacionadas con las Relaciones del yo) son la empatía, 

la asertividad y la comunicación. Responden a las preguntas: ¿Cómo intento ponerme 

en el lugar del otro? ¿Cómo interactúo sin dejar de ser yo mismo? , y ¿Cómo me 

comunico? 
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Castellanos, Martín-Palacio y Dapelo (2012) 

 

El índice de fiabilidad de cada una de las dimensiones, en base al estadístico Alfa de 

Cronbach es el siguiente: Autorrealización laboral, á = .776 (N=8); Autorrealización 

social, á = .832 (N=9); Autoestima, á = .711 (N=8), y Autoeficacia resolutiva, á =.591 

(N=5). Todos los coeficientes obtenidos por los factores son aceptables, excepto el 

factor «Autoeficacia resolutiva» que obtiene un coeficiente de fiabilidad algo inferior. 

 

En definitiva, se trata de un instrumento que permite una aproximación a la 

caracterización de las dimensiones que integran el constructo Personalidad Eficaz y 

posibilita identificar fortalezas y requerimientos personales/grupales que pueden 

orientar la intervención en programas acordes con las necesidades detectadas. 
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6.2 Cuestionario de Salud Docente (CSD) 

 

Se trata de un instrumento elaborado y validado por Fernández-Puig, Longas, 

Chamarro y Virgili (2015), de la Universidad Autónoma de Barcelona y de la Universitat 

Ramón Llull, con la finalidad de contribuir a la valoración del nivel de riesgo que 

muestran los docentes como consecuencia de su actividad laboral, siguiendo las 

directrices de la vigilancia de la salud laboral que marca la actual normativa reguladora 

de la Prevención de Riesgos Laborales. 

Con el objetivo de construir un nuevo cuestionario, más completo y específico que los 

instrumentos disponibles hasta la fecha para valorar la salud de los docentes, los 

autores realizaron un  estudio sobre una muestra de 6.208 docentes de centros 

educativos concertados de Cataluña. 

El resultado es un instrumento que incluye los principales riesgos relacionados con la 

profesión docente. Conforme a la actual concepción de la salud de la OMS, esta 

evaluación incluye junto a manifestaciones de afectaciones o pérdida de salud, 

manifestaciones de bienestar en el docente, como: satisfacción, motivación, 

compromiso, sentido de competencia, disfrute. 

El Cuestionario de Salud Docente, en su forma final, consta de 23 ítems integrados en 

seis dimensiones o factores: 

— Agotamiento. Está formado por tres ítems (7-12-17), que evalúan la sensación de 

agotamiento físico y emocional ocasionado por la realización de la actividad 

docente: 

7. Después de la jornada laboral me encuentro sin fuerzas. 

12. Me siento físicamente agotado/a al final de mi jornada laboral. 

17. En el trabajo, me agoto mucho. 

Siguiendo a sus autores, la fiabilidad de este factor es alta, alfa de Cronbach de 0.87, y 

es el factor con mayor peso en la varianza explicada.
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La puntuación de las escalas  se obtiene por la suma directa de los ítems 

correspondientes. El cálculo del índice total de Salud docente se obtiene a partir de la 

suma directa de las escalas: Satisfacción y Autoeficacia; y la suma inversa de las 

escalas: Agotamiento, Alteraciones de la Voz, Afectaciones Músculo-esqueléticas, y 

Afectaciones Cognitivas; de forma que una puntuación alta indica un buen nivel de 

salud, y una puntuación baja, un nivel bajo de salud docente. 

 

En cuanto al análisis de fiabilidad de este cuestionario, cabe destacar que todos los 

coeficientes alfa de Cronbach que se obtuvieron en el análisis factorial son superiores a 

0,70. Los resultados del análisis de fiabilidad muestran que la consistencia interna de 

los factores del cuestionario presentan unos valores de alpha de Cronbach que oscilan 

entre 0,71 y 0,87, por lo que la consistencia interna del CSD es satisfactoria. 

 

Por todo ello, se puede afirmar que las cualidades psicométricas que posee el CSD 

permiten considerarlo como una herramienta de evaluación válida y fiable, que incluye 

los aspectos más relevantes en la evaluación de la salud de los docentes y que se 

enmarca en las actuales políticas de vigilancia de la salud. 
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6.3 Maslach Burnout Inventory (MBI) 

 

Existen varios instrumentos que permiten evaluar el burnout o síndrome de estar 

quemado en el trabajo, aunque el cuestionario MBI, desarrollado por Maslach y 

Jackson (1981, 1986 – traducido al castellano por Seisdedos, 1997) es el más utilizado, 

tanto en estudios nacionales, como internacionales. 

 

Nuestro Instituto Nacional de Seguridad y Salud en el Trabajo (INSST) contempla este 

instrumento en sus Notas Técnicas de Prevención (NTP 704, NTP 705, NTP 732); 

destacando su demostrada evidencia científica y amplia aceptación, debido a que 

puede aplicarse de una forma rápida y sencilla, de manera auto aplicada, en unos 10 o 

15 minutos. 

 

El MBI considera el burnout como un síndrome caracterizado por sentimientos de 

agotamiento emocional, despersonalización y baja realización personal en el trabajo 

(Freudenberger, 1974). En  su primera versión, el instrumento se orienta a 

profesionales de la salud y profesiones asistenciales (MBI-Human Services Survey, 

Maslach y Jackson, 1981, 1986). En posteriores ediciones surgen algunas adaptaciones 

orientadas: a profesionales de la educación (MBI-Educators Survey; Maslach y Jackson; 

1986, 1996); a todo tipo de profesionales (MBI-General Survey; Schaufeli, Leiter, 

Maslach y Jackson; 1996); y a estudiantes universitarios (MBI-Student Survey; 

Schaufeli, Salanova, Gonzalez-Romá y Bakker; 2002). 

 

Gil-Monte y Peiró (1999, 2002) destacan la validez factorial del MBI. También Moreno 

et at. (1997), citado por Arquero y Donoso (2013), reconocen que la referencia al MBI 

como instrumento básico para la evaluación del Burnout sigue siendo insustituible e 

incluso necesaria, debido a la experiencia adquirida con él, y a la necesidad de 

establecer estudios comparativos y epidemiológicos.
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El cuestionario presenta el siguiente formato de respuesta, tipo escala de Likert: 

0 1 2 3 4 5 6 

Nunca Pocas veces 
al año o 
menos 

Una vez al 
mes o 
menos 

Unas pocas 
veces al 
mes 

Una vez a la 
semana 

Pocas veces 
a la semana 

Todos los 
días 

 

En cuanto a la corrección de la prueba, para determinar los niveles de SQT, los 

parámetros normativos a considerar deben ser las medias y los percentiles 33 y 66 

para cada una de las tres dimensiones del MBI (AE, D y RP), de tal forma que en el nivel 

de afectación Bajo de cada dimensión se encontrarían las puntuaciones que ocupan el 

tercio inferior (centiles 1 a 33), en el nivel medio estarían las puntuaciones de los casos 

que ocupan el tercio central (centiles 34 a 66) y en el nivel alto estarían las 

puntuaciones del tercio superior (centiles 67 a 99).  

Altas puntuaciones en Agotamiento Emocional y en Despersonalización y bajas en 

Realización Personal serían reflejo de un grado alto de SQT. Un grado medio vendría 

determinado por puntuaciones medias en las tres escalas del SQT. Altas puntuaciones 

en Realización Personal y bajas en Agotamiento Emocional y en Despersonalización 

serían indicativas de un bajo grado o nivel de SQT (Maslach Y Jackson, 1986; 

Manassero, 1995; Seisdedos, 1997; Gil-Monte y Peiró, 2000; Longas et al., 2012; Diana-

Domínguez et al., 2014; Esteras, 2015). 

Conviene destacar, a este respecto,  que, si bien no hay puntuaciones de corte a nivel 

clínico para medir la existencia o no de burnout, el análisis de las dimensiones e ítems 

del MBI puede orientar sobre los puntos fuertes y débiles de cada uno en su labor 

docente. 
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Capítulo 7 

RESULTADOS 

7.1 Análisis descriptivos de las dimensiones de Personalidad Eficaz 

7.2 Análisis descriptivos de las manifestaciones de Salud Docente 

7.3 Análisis descriptivos del síndrome de Burnout 

7.4 Análisis de correlaciones y tipologías de Personalidad Eficaz 

 

7.1 Análisis descriptivos de las dimensiones de Personalidad Eficaz 

 

Al analizar los resultados obtenidos en las dimensiones del constructo Personalidad 

Eficaz, se observa que las puntuaciones medias de las mujeres son superiores en la 

escala global de Personalidad Eficaz y en casi todas las dimensiones, a excepción de 

Autoestima, en la que la puntuación de los hombres es más alta (Tabla 1). 

 

Tabla 1 

Descriptivos de Personalidad Eficaz en función del género 

 Género N Media Desviación típ. 

PE Autoestima 
Hombre 193 30,0984 4,00464 

Mujer 506 29,6462 4,00338 

PE Autorrealización Laboral 
Hombre 193 32,4456 4,07717 

Mujer 506 33,4130 3,42116 

PE Autoeficacia Resolutiva 
Hombre 193 19,6943 2,82010 

Mujer 506 19,7451 2,65513 

PE Autorrealización Social 
Hombre 193 33,0415 5,50741 

Mujer 506 35,1304 4,82842 

PE Total 
Hombre 193 115,2798 13,14005 

Mujer 506 117,9348 11,67487 
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7.2 Análisis descriptivos de las manifestaciones de Salud Docente. 

 

Las puntuaciones medias de las mujeres son superiores en todos los factores de Salud 

Docente a excepción de la escala global en la que la puntuación de los hombres es más 

alta (Tabla 5). 

 

Tabla 5 

Descriptivos de Salud Docente en función del género 

 
Género N Media Desviación 

típ. 

CDS Satisfacción 
Hombre 193 18,8446 4,00217 

Mujer 506 19,9348 3,73818 

CDS Autoeficacia 
Hombre 193 19,9275 3,01989 

Mujer 506 20,4130 2,67096 

CDS Agotamiento 
Hombre 193 9,0311 3,03779 

Mujer 506 10,1838 3,02397 

CDS A. voz 
Hombre 193 7,2902 2,90631 

Mujer 506 8,1957 2,92873 

CDS A. musculo-

esqueleto 

Hombre 193 8,6995 3,49596 

Mujer 506 9,8221 3,14280 

CDS A. cognitivas 
Hombre 193 12,7876 3,32783 

Mujer 506 13,5198 3,24520 

CDS Total 
Hombre 193 78,9637 13,16418 

Mujer 506 76,6265 11,92471 

 

Al analizar si estas diferencias son significativas se encuentra que todas ellas lo son. 

Esto implica que las mujeres puntúan estadísticamente más alto en Satisfacción, 

Autoeficacia, A. voz, A. musculo-esqueleto y A. cognitiva, mientras que los hombres 

puntúan estadísticamente más alto en la escala global de Salud Docente (Tabla 6). 
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7.3 Análisis descriptivos del síndrome de Burnout 

 

Los resultados obtenidos en el MBI muestran que las puntuaciones medias de las 

mujeres son superiores en la escala Agotamiento Emocional y en Realización Personal, 

mientras que en el factor Despersonalización la puntuación de los hombres es más alta 

(Tabla 10). 

 

Tabla 10 

Descriptivos del Burnout en función del género 

 
Género N Media Desviación 

típ. 

MBI Agotamiento 

Emocional 

Hombre 193 19,0363 10,54473 

Mujer 506 20,8024 11,59944 

MBI Despersonalización 
Hombre 193 4,5907 4,21101 

Mujer 506 2,9743 3,74554 

MBI Realización 

Personal 

Hombre 193 38,4404 8,41426 

Mujer 506 40,4071 7,17257 

 

Al analizar si estas diferencias son significativas se encuentra que los hombres puntúan 

estadísticamente más alto en Despersonalización, mientras que las mujeres puntúan 

estadísticamente más alto en Realización Personal. Por otra parte, las diferencias en el 

factor de Agotamiento emocional no son estadísticamente significativas (Tabla 11). 
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7.4 Análisis de correlaciones y tipologías de Personalidad Eficaz 

 

 

Personalidad Eficaz y Salud Docente 

 

Correlaciones generales 

Se dan correlaciones significativas a nivel de .000 entre todos los factores de 

Personalidad Eficaz y Salud Docente; a excepción de los factores entre los que se da 

una correlación leve a nivel de .05 que son Agotamiento con Autorrealización Laboral y 

A. voz con Autorrealización Social y con la escala total de Personalidad Eficaz. Por otro 

lado no se han encontrado relaciones entre A. voz con Autorrealización Laboral y 

Autorrealización Social y A. musculo-esqueleto con Autorrealización Laboral, 

Autoeficacia Resolutiva, Autorrealización Social ni con la escala global de Personalidad 

Eficaz. Las relaciones encontradas han sido positivas entre todos los factores de 

Personalidad Eficaz y las escalas de Satisfacción, Autoeficacia y la escala global de 

Salud Docente y negativas con los demás factores de salud docente (Agotamiento, A. 

voz, A. músculo-esqueleto y A. cognitivas) (Tabla 15). 

Tabla 15 

Correlaciones entre Personalidad Eficaz y Salud Docente 

 
PE 

Autoestima 

PE Autorrealización 

Laboral 

PE Autoeficacia 

Resolutiva 

PE Autorrealización 

Social 

PE 

Total 

CDS Satisfacción ,328
**

 ,431
**

 ,350
**

 ,368
**

 ,470
**

 

CDS Autoeficacia ,500
**

 ,605
**

 ,390
**

 ,386
**

 ,595
**

 

CDS Agotamiento -,239
**

 -,078
*
 -,192

**
 -,139

**
 -,203

**
 

CDS A. voz -,111
**

 -,006 -,087
*
 -,049 -,079

*
 

CDS A. musculo-

Esqueleto 
-,115

**
 ,032 -,071 -,040 -,061 

CDS A. cognitivas -,285
**

 -,150
**

 -,281
**

 -,231
**

 -,299
**

 

CDS Total ,408
**

 ,323
**

 ,360
**

 ,321
**

 ,446
**

 

** nivel .000; *nivel .05 
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Tabla 17 

Correlaciones entre Personalidad Eficaz y Burnout 

 
PE 

Autoestima 

PE 

Autorrealización 

Laboral 

PE 

Autoeficacia 

Resolutiva 

PE 

Autorrealización 

Social 

PE 

Total 

MBI Agotamiento 

Emocional 
-,307** -,189** -,270** -,275** 

-

,333** 

MBI 

Despersonalización 
-,189** -,187** -,236** -,264** 

-

,282** 

MBI Realización 

Personal 
,425** ,465** ,435** ,388** ,539** 

** nivel .000; *nivel .05 

 

Por género  

Al igual que a nivel general, tanto en hombres como en mujeres existen relaciones 

entre todos los factores de Personalidad Eficaz con la escala de Burnout a nivel .000. 

Estas relaciones son positivas con la escala de Realización Personal y en sentido 

negativo en Agotamiento Emocional y Despersonalización (Tabla 18).  

 

Tabla 18 

Correlaciones entre Personalidad Eficaz y Burnout por género 

 PE Fortalezas PE Demandas PE Retos PE Relaciones PE Total 

 H M H M H M H M H M 

MBI Agotamiento 

Emocional 
-,448

**
 -,256

**
 -,312

**
 -,155

**
 -,364

**
 -,238

**
 -,303

**
 -,292

**
 -,438

**
 -,308

**
 

MBI Despersonalización -,248
**

 -,183
**

 -,227
**

 -,139
**

 -,295
**

 -,213
**

 -,214
**

 -,250
**

 -,299
**

 -,255
**

 

MBI Realización Personal ,474
**

 ,418
**

 ,492
**

 ,440
**

 ,552
**

 ,384
**

 ,374
**

 ,376
**

 ,572
**

 ,515
**

 

H=Hombres; M=Mujeres; ** nivel .000; *nivel .05 
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Descriptivos de los factores de Salud Docente en cada clúster de Personalidad Eficaz 

 

Con el propósito de conocer qué características de Salud Docente presentan los 

docentes de cada uno de los clúster, se presenta en la Tabla 24 las medias de cada uno 

de ellos. 

 

Tabla 24 

Medias de los factores de Salud Docente en tipologías de Personalidad Eficaz 

 

 

Tipo 1 

Ineficaz 

Social 

Tipo 2 

Ineficaz 

Tipo 3 

Eficaz 

Inhibido 

Tipo 4 

Eficaz 

N 235 88 174 202 

 Media % Media % Media % Media % 

CDS Satisfacción 19,43 77,72 16,60 66,41 19,18 76,71 21,58 86,34 

CDS Autoeficacia 19,72 78,88 17,44 69,77 20,33 81,31 22,12 88,48 

CDS Agotamiento 9,97 66,47 10,61 70,76 10,13 67,51 9,20 61,32 

CDS A. voz 7,86 52,40 8,19 54,62 8,20 54,64 7,72 51,45 

CDS A. musculo-esqueleto 9,33 62,20 10,01 66,74 9,65 64,33 9,39 62,61 

CDS A. cognitivas 13,46 67,30 14,61 73,07 13,91 69,54 12,07 60,37 

CDS Total 76,53 66,55 68,61 59,66 75,63 65,76 83,32 72,45 

 

 

Atendiendo a los resultados obtenidos, encontramos que los sujetos incluidos en el 

Tipo 4 de Personalidad Eficaz presentan las mayores puntuaciones en las dimensiones 

de ganancia de Salud Docente: Satisfacción y Autoeficacia, y las puntuaciones más 

bajas en las dimensiones de pérdida de Salud Docente: Agotamiento, Afectaciones de 

la voz, Afectaciones musculo-esqueléticas y Afectaciones cognitivas. 
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Descriptivos de los factores del Burnout en cada clúster de Personalidad Eficaz 

 

Con el propósito de conocer que características del Burnout presentan los docentes de 

cada uno de los clúster, se presenta en la Tabla 25 las medias de cada uno de ellos. 

 

Tabla 25 

Medias de los factores del Burnout en tipologías de Personalidad Eficaz 

 

 

Tipo 1 

Ineficaz 

Social 

Tipo 2 

Ineficaz 

Tipo 3 

Eficaz 

Inhibido 

Tipo 4 

Eficaz 

N 235 88 174 202 

 Media % Media % Media % Media % 

MBI Agotamiento Emocional 20,12 37,26 27,34 50,63 21,60 40,01 16,37 30,32 

MBI Despersonalización 2,98 9,94 5,95 19,85 3,53 11,78 2,73 9,09 

MBI Realización Personal 39,23 81,73 32,15 66,97 39,76 82,83 44,05 91,78 

 

 

En relación con las dimensiones del síndrome de Burnout, los resultados muestran que 

los sujetos incluidos en el Tipo 4 de Personalidad Eficaz obtienen las mayores 

puntuaciones en la dimensión Realización Personal y las menores puntuaciones en las 

dimensiones Agotamiento Emocional y Despersonalización; en comparación con el 

resto de las tipologías del constructo Personalidad Eficaz. 
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Capítulo 8 

DISCUSIÓN Y CONCLUSIONES 

8.1 Discusión 

8.2 Conclusiones 

8.3 Implicaciones 

8.4 Futuras líneas de investigación 

 

8.1 Discusión 

I. 

En relación con el primer objetivo, planteado en esta investigación, se 

pretendía relacionar la Personalidad eficaz con la Salud laboral Docente, con carácter 

general en sus puntuaciones totales en Personalidad Eficaz y Salud Docente, y con 

carácter específico en cada una de las dimensiones de la Personalidad Eficaz y de la 

Salud Docente: Autoestima, Autorrealización Laboral, Autoeficacia Resolutiva y 

Autorrealización Social con Agotamiento, Satisfacción, Afectaciones de la voz, 

Afectaciones Músculo-Esqueléticas, Afectaciones Cognitivas y Autoeficacia. 

 

El constructo Personalidad Eficaz (Martín del Buey et al., 2015) define las 

dimensiones y características de una persona con un buen autoconcepto y estima de sí 

misma, con motivación orientada a la tarea, un estilo atribucional adaptativo, 

expectativas optimistas sobre su futuro, un proceso positivo y resolutivo en el 

afrontamiento de problemas y una buena capacidad comunicativa, asertiva y 

empática. 

Se trata de un modelo de síntesis basado en los conceptos de: competencia (White, 

1959), madurez psicológica (Heath, 1977), autoeficacia (Bandura, 1977, 1987), 
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inteligencia (Gardner, 1983; Sternberg, 1985), inteligencia emocional (Salovey y Mayer, 

1990; Goleman, 1995), inteligencia emocional-social (Bar-On; 1997, 2006). 

 

Por su parte, el modelo de Salud Docente (Fernández-Puig, Longas, Chamarro y 

Virgili, 2015) define las principales dimensiones de salud en el ámbito laboral docente, 

tanto en términos de ganancia de salud (Satisfacción y Autoeficacia), como en 

términos de pérdida de salud (Agotamiento, Afectaciones de la voz, Afectaciones 

Musculo-Esqueléticas y Afectaciones Cognitivas). 

Se trata de un modelo formulado a partir de los principales modelos explicativos de la 

profesión docente en relación con la salud laboral: modelos basados en la experiencia 

de éxito (Cherniss, 1993; Harrinson, 1983; Pines, 1993), modelo de espirales positivas y 

negativas (Rudow, 1995), modelo de demandas y recursos laborales (Demerouti, 

Bakker, Nachreiner y Schaufeli, 2001), modelo de recursos, experiencias y demandas 

(Salanova, Grau y Martínez, 2005; Salanova, Martínez y Llorens, 2014). 

 

Cabe destacar, en primer lugar, que las correlaciones encontradas son 

significativas (.000), entre el nivel Total de Personalidad Eficaz y el nivel Total de Salud 

Docente. 

Entre las dimensiones de ambos constructos, encontramos relaciones, igualmente 

significativas (.000), en los factores: Satisfacción, Autoeficacia y Afectaciones 

Cognitivas con todas las dimensiones de la Personalidad Eficaz: Autoestima, 

Autorrealización Laboral, Autoeficacia Resolutiva y Autorrealización Social. 

El factor Agotamiento también correlaciona significativamente (.000) con todos los 

factores de Personalidad Eficaz, excepto con el factor Autorrealización Laboral – 

integrado por las dimensiones Motivación, Atribución de logro y Expectativas -, que 

correlaciona a nivel .05 

No se encontraron relaciones entre los factores: Afectaciones de la Voz con 

Autorrealización Laboral y Autorrealización Social; y Afectaciones Musculo-
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Esqueléticas con Autorrealización Laboral, Autoeficacia Resolutiva, Autorrealización 

Social y con la escala global de Personalidad Eficaz. 

 

Las relaciones encontradas han sido en sentido positivo entre todos los factores 

de Personalidad Eficaz con la escala global de Salud Docente y con los factores 

Satisfacción y Autoeficacia del constructo; y en sentido negativo entre los factores de 

Personalidad Eficaz con los factores de Salud Docente: – Agotamiento, Afectaciones de 

la voz, Afectaciones Musculo-Esqueléticas y Afectaciones Cognitivas, manifestaciones 

de pérdida de salud laboral docente. 

 

Se corrobora así que los factores de personalidad y las tendencias de conducta 

pueden suponer un riesgo para la salud, mientras que otras pueden actuar como 

factores protectores de salud y bienestar (Bermúdez, 2011); y que a nivel preventivo, 

el desarrollo de competencias sociales y emocionales puede reducir dicho riesgo 

(Pérez-García, 2011). 

Nuestros resultados coinciden con los primeros estudios (Kobasa, 1982) que, en el 

ámbito del trabajo, centraron su enfoque en los conceptos personalidad y salud, y 

encontraron que los sujetos con puntuaciones altas en factores de personalidad 

resistente mostraban mayores niveles de protección frente al estrés laboral. 

Se trata de factores, susceptibles de entrenamiento, que moderarían el impacto de 

situaciones de estrés, favoreciendo la gestión de factores estresantes y reduciendo la 

posibilidad de desarrollo del burnout (Cañeque, 2014). 

 

En nuestro caso, encontramos correlaciones no solo con las principales 

manifestaciones de pérdida de salud en el ámbito laboral docente, sino también con 

las principales manifestaciones de ganancia de salud en el trabajo docente. 
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II. 

El siguiente objetivo era relacionar la Personalidad Eficaz con el síndrome de 

Burnout, con carácter general en sus puntuaciones totales de Personalidad Eficaz y 

Burnout, y con carácter específico en cada una de sus dimensiones: Autoestima, 

Autorrealización Laboral, Autoeficacia Resolutiva y Autorrealización Social con 

Agotamiento Emocional, Despersonalización y Realización Personal. 

 

Se han encontrado relaciones significativas entre todos los factores de la 

Personalidad Eficaz (Martín del Buey et al., 2015) con la escala de Burnout (Maslach y 

Jackson, 1986; Seisdedos, 1997), en sentido positivo con la dimensión Realización 

Personal y en sentido negativo con las dimensiones Agotamiento Emocional y 

Despersonalización. 

Las correlaciones son significativas (.000), entre el nivel global de Personalidad Eficaz y 

las tres dimensiones del Burnout: Agotamiento Emocional, Despersonalización y 

Realización Personal. 

 

Las relaciones encontradas son negativas entre nivel global de Personalidad 

Eficaz con Agotamiento Emocional y con Despersonalización y positivas con Realización 

Personal. 

 

Se comprueba, así, que la presencia de demandas específicas y la ausencia de 

recursos para hacerles frente generan Burnout o síndrome de quemarse en el trabajo 

(Gil-Monte, Carlotto y Goncalves, 2011; Maslach, Jackson y Leiter, 1996; Moreno-

Jiménez, Nelson, Natera, Rodríguez-Muñoz y Morante, 2006; Tous-Pallarés, 2009); y se 

corrobora la necesidad de considerar los recursos personales en su predicción 

(Lorente, Salanova, Martínez y Schaufeli, 2008). Estos recursos personales van a 

permitir a los individuos abordar y hacer frente a las demandas externas e internas en 
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III. 

Finalmente, se planteaba, como tercer objetivo, formular tipologías de 

Personalidad Eficaz incluyendo en las mismas las dimensiones de la Salud Docente y las 

dimensiones del síndrome de Burnout, en el sentido de conocer en qué medida están 

presentes en cada uno de los tipos clásicos de Personalidad Eficaz estas variables. 

 

En el marco teórico quedó señalado que, en el desarrollo del constructo, se han 

establecido cuatro tipos de Personalidad Eficaz en población adulta (López-Pérez, 

2011; Marcone, Martín-Palacio y Castellanos, 2011; Ramírez, 2013; Silva, 2015), fruto 

de la combinación de las cuatro dimensiones constitutivas de la misma.  

 

Los resultados obtenidos muestran que un 29,04% de los docentes presentan 

puntuaciones superiores a la media en todas las dimensiones del constructo 

Personalidad Eficaz: Autoestima, Autorrealización Laboral, Autoeficacia Resolutiva y 

Autorrealización Social. 

Estos sujetos estarían enmarcados en la tipología “Tipo 4 Eficaz” del constructo. Son 

docentes con un buen autoconcepto y autoestima, que gestionan adecuadamente sus 

recursos y mantienen una visión positiva sobre su futuro. Presentan motivación y un 

funcionamiento atribucional eficaz, atribuyendo sus éxitos tanto a su esfuerzo como a 

su capacidad. Tienen una actitud positiva y expectativas optimistas sobre 

acontecimiento futuros. Presentan también un buen funcionamiento en el 

afrontamiento de problemas y en la toma de decisiones, no adoptando actitudes 

pasivas de afrontamiento ni esperando que otros les resuelvan sus problemas. En 

relación con la esfera relaciones del yo, son docentes que muestran habilidades 

sociales en sus relaciones con los demás. 
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Otro 24,75% presenta puntuaciones superiores a la media en Autoeficacia 

Resolutiva; en torno a la media en Autoestima y Autorrealización Laboral; y por debajo 

de la media en Autorrealización Social. 

Son sujetos que estarían incluidos en la tipología “Tipo 3 Eficaz inhibido” del 

constructo Personalidad Eficaz. Son docentes que muestran elevadas puntuaciones en 

las variables afrontamiento de problemas y toma de decisiones. Son sujetos con 

motivación orientada a la tarea; que establecerían atribuciones de éxito debidas al 

esfuerzo o a la capacidad, en la mayoría de las situaciones. Son docentes que, sin 

embargo, muestran baja autoestima y sobre todo un funcionamiento deficitario en las 

habilidades sociales de comunicación, asertividad y empatía. 

 

Un 33,62% obtiene puntuaciones por debajo de la media en Autoestima, 

Autorrealización Laboral y Autoeficacia Resolutiva; y en torno a la media en 

Autorrealización Social. 

Estos sujetos conformarían la tipología “Tipo 1 Ineficaz social” del constructo. Son 

docentes que presentan baja autoestima y baja motivación laboral. En esta tipología 

los docentes muestran una buena relación con los demás, pero presentan carencias en 

competencias de afrontamiento de problemas y en la toma de decisiones. 

 

Por último, un 12,59% han puntuado por debajo de la media en todas las 

dimensiones del constructo Personalidad Eficaz. 

Estos sujetos formarían la tipología “Tipo 2 Ineficaz”. Son docentes que presentan 

déficit o necesidades de desarrollo y mejora en fortalezas, demandas, retos y 

relaciones del yo. Tienen baja autoestima y escasa motivación laboral. Muestran 

expectativas pesimistas, déficit en habilidades sociales y dificultades para el 

afrontamiento de problemas.  

 



PERSONALIDAD EFICAZ Y SALUD LABORAL DOCENTE 

 

317 

Capítulo 8. Discusión y conclusiones 

8.2 Conclusiones 

 

Debemos destacar en este apartado, en primer lugar, las conclusiones 

alcanzadas en relación con los objetivos e hipótesis planteados 

I. En relación con nuestro primer objetivo, se comprueba la primera de las 

hipótesis planteadas: la Personalidad Eficaz incide de forma directa en la 

Salud laboral Docente, tanto en las manifestaciones de ganancia como 

en las manifestaciones de pérdida o deterioro de Salud Docente, 

principalmente en las dimensiones: Satisfacción, Autoeficacia, 

Agotamiento y Afectaciones Cognitivas. 

II. En relación con el segundo objetivo planteado, se comprueba que la 

Personalidad Eficaz correlaciona con el síndrome de Burnout, tanto con 

carácter general, como con carácter específico en cada una de las 

dimensiones de ambos constructos. Existe una relación directa entre 

todas las dimensiones del constructo Personalidad Eficaz y las tres 

dimensiones que determinan el síndrome de Burnout, en sentido 

positivo con la dimensión Realización Personal, y en sentido negativo 

con las dimensiones Agotamiento Emocional y Despersonalización.  

III.  En relación con el tercer objetivo que se planteaba, se comprueba que 

las tipologías de Personalidad Eficaz más óptimas están saturadas de 

rasgos de Salud Docente positivos –Satisfacción y Autoeficacia – y 

menores manifestaciones de pérdida de salud – Agotamiento y 

Afectaciones Cognitivas -; así como, en relación con el Burnout, 

presentan mayor nivel de Realización Personal y menores índices de 

Agotamiento Emocional y de Despersonalización. En contraposición, las 

tipologías de Personalidad Eficaz menos óptimas han presentado rasgos 

de Salud laboral Docente más bajos y mayores indicadores de Burnout 

 

El objetivo general de esta investigación era relacionar las dimensiones del 

constructo Personalidad Eficaz (Martín del Buey et al., 2015) con la salud laboral en el 
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ámbito de la profesión docente, en las principales manifestaciones de ganancia y 

pérdida de Salud Docente (Fernández-Puig, Longas, Chamarro y Virgili, 2015) y en 

relación con las dimensiones del Burnout o síndrome de quemarse en el trabajo 

(Maslach y Jackson, 1986; Seisdedos, 1997); ello con la finalidad de poner de 

manifiesto la influencia que las competencias y recursos personales pueden tener en 

un desempeño más eficaz y saludable de la labor docente. 

 

Este objetivo se ha enmarcado en el modelo actual Entorno Laboral Saludable 

(OMS, 2010) que plantea el desarrollo de recursos personales de salud como uno de 

los planos clave de actuación sobre los que se debe intervenir para proteger la salud, la 

seguridad y el bienestar en los lugares de trabajo. 

En el ámbito laboral docente, se ha demostrado que estos recursos personales de 

salud adquieren una importancia fundamental dado que la labor docente se realiza, tal 

y como hemos analizado, en una ineludible interacción, con unas exigentes demandas 

cognitivas y emocionales. 

 

Entre los riesgos para la salud en el ámbito de la profesión docente, numerosos 

autores e investigaciones han venido destacando la especial incidencia de factores de 

riesgo psicosocial como el estrés laboral y el burnout, con importantes consecuencias 

para la salud y el bienestar en el trabajo; tanto físicas, como psíquicas y sociales. 

 

En la última Encuesta Nacional de Condiciones de Trabajo 6ª EWCS (INSST, 

2017) el 24% de los profesores manifiesta sentir estrés siempre o casi siempre en el 

trabajo, el 43% algunas veces y el 33% raramente o nunca; 1% NS/NC. 

En nuestra investigación, el 29% manifiesta sentir estrés bastantes veces o a diario, el 

43% algunas veces y el 28% rara vez o nunca. 
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